
rB0 a>CX3<í? <5‘B (Lll@ ‘i?©í?

Aí io  V I  -■ M.® 2 8 0
*  d e  a g o s t e  d e  1 9 3 9

Kxi ja  c o n  n ú m e r o  e l  
S U P L E M E N T O  A R T I S T I C O  
y  e l  p l i e g o  d e  n o v o l a

A rm ído  en «Bajo la  luna de 
la« pam pos», pe lícu la  Fox.

■«'vlilo «KOlutiv« par#«ewiil 
nAllonaiAyuntamiento de Madrid



de lo Universal <Una chico a n g e lic a l* , en Iq que actúo  d e  pro ­
tagonista con Frank M organ  y  H e rb e rt M o rtho ll-

Ayuntamiento de Madrid



»iS

V -

i .

/

m

Groce Moore

^    y ^ .•^UPLCMCNTO
^ ü J rC rT \ c o  .Ayuntamiento de Madrid



1
Ayuntamiento de Madrid



ü m i  l e l e c - l - o i
SEM A N A R IO  C IN EM A TO G RA FIC O  ILUSTRADO

DELBOACIONES

H amicdi Vftlvcrd«. Viuncu : P lu i Ml̂
m ol, éi S&tiuAi Federicc Sinctacsi Be* 
^ 7 * 1 Mílá«a> Muquí* de Látlo». 2« 
BuÁOi Aluied* MAivrcdo. iSt Zabao4>* 
tAi SMm. Ui K iTO » Rocit. AparUdo 
M il CAai«A«( B rv tw ^  511.

A Ñ O  V I  

NUM. 250

'D IRECTOR!

t o h A s o u t ié k b b z  l a k r a y a

REDACCIÓN y TALLERES. Callt de Bo- 
neU. 243 ■ W . Ttitíoao 1366S. Btrcel»04. 
ADMINISTRAClÓNi Callt da la Dlpota- 
d ta i 311. Taléfoao 130Z2. — B4rceloM.

3 a g o s t o  
d e  1 9 3 5

! PRECIOS D I SU SCRIPaÓ N !

SihU J C l l i l l l l :  
Trct mcMi . T̂S 
Scli f»«Mi. 7*SD 
Ua aflo . . . .  IS —

lairlei i  Nrtal«; 
T r e .  m . M *  . 4*7S 
5 d s  mtM* . 9*9# 
U n » í o  19* -

SE  P U B L I C A D O S  S Á B A D O S  
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EL CINE VIAJA
hay derecho a que u tilice  usted 

nuestro periód ico para abanicarse. 
— Hay dos m otivos para que me abani­

que con nuestra querida revista: el primero 
y  más importante, que hace mucho calor; 
el segundo, que ya he le ído  desde la pri­
mera a la última página.

— Yo la encuaderno.
— Usted, por lo visto, encuaderna el mis­

mo ejem plar que lee, lo que qu iere d e ­
cir que va formando ur\a serie de tomos 
de páginas manoseadas y  sucias, ¿Y aún 
se petm ite hablar en el tono de l que da 
una lección? Si entre los dos hay alguno 
que tenga que aprender a conservar un pe­
riódico, no soy yo  precisamente.

— No sabía yo  que tuviera usted e l títu lo  
de doctor en la ciencia de conservar re­
vistas.

— Yo no tengo ese título, pero me gasto 
los cuartos en comprar dos ejemplares: uno 
para encuadernarlo, que guardo cuidadosa­
mente con ob je to  de que se conserve en 
perfecto estado, y  o tro  para hacer con él 
lo que me d é  la realisima gana, incluso 
abanicarme si me sale d e  las narices.

—Por primera vez en nuestra parlanchína 
y  disputadora v ida  me siento apabullado. 
De su pesimismo ha bro tado !a primera 
chispa de luz. Desde la semana próxima 
cornpraré dos ejemplares. Hay que recorw- 
cer que ha tenido usted una excelente 
idea.

—Ahora espero pacientemente a que me 
w e lte  usted el acostumbrado chorro d e  op­
timismo.

— Abra su abanico por la página veinte. 
— ¿i’ara qué?

Para que pueda usted com probar que 
r»o soy optimista sin motivos.

ver, a ver.., Págir« quince..., pági- 
^  diecinueve.,., página veinte... «Noticia- 
no.» ¿Es aquí donde están las fuentes de

optimismo?
Ahí, sí, señor.

¿Acaso en esta noticia d e  que  Elissa 
Lar»di ha obíenido e l d ivorc io?  ¡Es que 
'quiere usted casarse con ella?

— Ni quiero, ni puedo, ni me interesa la 
vfda privada d e  las estrellas. M i optimismo

está hacia el final d e  la página, ahí donde 
d ice  que un ferrocarril, uno d e  esos ex­
presos que recorren enormes distancias en 
los Estados Unidos, será provisto de un co- 
che-cine que servirá d e  distracción a los 
v ia jeros durante e l largo via je. ¿Se da us­
ted cuenta d e  lo  que eso significa?

— ¡Hombre, me parece que  e l castellano 
es m i idioma l

— Es que en esa noticia hay mucho más 
de lo que se dice.

— ¡A  lo que  no le  saque usted punta,..f
— El cine posee una facultad de adapta­

ción sin precedentes. Penetra en los cafés, 
sube a los frenes, se embarca en los tras­
atlánticos. ¿Quiere usted decirm e qué otro 
espectáculo puede hacer lo  mismo?

— Los grandes trasatlánticos, señor op ti­
mista, siempre han ten ido, además de otros 
salones de recreo, un pequeño teatro don­
d e  se han representado comedias y  se han 
exh ib ido números de variedades.

— Representaciones teatrales que no han 
pasado de la categoría de fiestas fam ilia­
res y  «varietés» a cargo de artistas sin re> 
lieve, pues otra cosa e levaría  ruinosamente 
el presupuesto de l v ia je . En cambio, con 
un gasto mucho más reducido que e i que 
exig iría llevar en e l buque un cuadro de 
artistas de prestig io, pueden alquilarse para 
el v ia je  una serie de grandes films, inter­
pretados po r los mejores artistas d e  la pan­
talla, con lo  que podrá ofrecerse a los pa­
sajeros un espectáculo d e  categoría. Y otro 
tanto puede decirse de los grandes cafés 
y  otros establecim ientos similares, donde se 
acostumbra ofrecer espectáculos para atraer 
a la clientela.

— ¡Nadal, que  pronto veremos al cine por 
la estratosfera en e l g lobo de l señor Pic- 
card...

— Si no po r la estratosfera, puede usted 
estar seguro de que  no tardará en v ia jar 
en zepelln después de haber v ia jado por 
la tierra y  po r e l mar.

— Yo a los palacios subí, yo  a  las cabañas 
bajé,..

— El caso es que e l cine es un espec­
táculo que se adapta a cualquier lugar y  
a cualquier ambiente.

— En vista de  eso, voy  a instalar yo  uno 
en el ga llinero de mi casa,

— Y aún hay otra noticia en esa página 
que  es una prueba más sobre ío que aca­
b o  d e  decirle , ¿Quiere usted leer lo que 
sigue a lo  de i ferrocarril?

Lo leeré para que no díga. «La G ene­
ral Motors, en Detroit (Estados Unidos), ha 
inaugurado para sus empleados, durante la 
hora de l almuerzo, un espectáculo cinema­
tográfico en su Laboratorio de  Investigacio­
nes, e l cual tiene capacidad para qu in ien­
tas personas.» «Voilá l»

— ¿Se da usted cuenta?
— Pero ¿se ha creído usted que soy tonto?
— Es una gran idea. Estoy seguro de que 

otras casas importantes la imitarán.
— Por mí, con>o si qu ieren poner en cada 

oficina unas montañas rusas.
— Es que esas proyecciones pueden ser 

algo más que una sim ple diversión. La 
noticia no precisa qué dase de films se 
proyectan en el Laboratorio d e  la General 
í'^otors, pero  no me negará usted que sería 
beneficioso para todos, dueños y  emplea­
dos, que las películas fueran documentales 
y  mostraran b s  progresos, nuevos sistemas 
d e  trabajo, etcétera, relacionados con la 
industria d e  la famosa fábrica.

- P e r o  eso sería un aburrim iento para los 
pobres empleados.

— N o lo  crea usted. Las películas docu­
mentales interesan tanto o más que las de 
mero pasatiempo. La prueba la tiene usted 
en e l éx ito  que obtienen en todas partes 
los cines que  se dedican a proyectar esa 
clase d e  films. Igualmente útil sería, por 
e jem plo, proyectar en una hacienda, para 
recreo d e  los trabajadores, películas que 
recogieran ios últim os adelantos en los tra­
bajos agrícolas,

— ¿Algo más?
— |Ya lo  creo l
— Pues se lo va  usted a tener que contar 

al camarero, porque a  m i se me hace tarde.
— ¡Hom bre!

Además, estoy harto de tanto prodigio, 
tanto a lm ítjar y  tanto bom bo y  platillos. ívle 
voy  a escrib ir un par de 
artículos contra e l cine.—  Pérez BELLVER
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D E M A N D A S

IS29 . —  H ollym oodense  s t  d ir ig e  p o r  p r im era  v e z  a 
es ta  re v is ta  y  qu ed a rla  su n u m p n te  sOTadecido a1 que 
le  con tra tase  lo  ;i? u ie n te : L a  h lo s ra f 'a  d e  K a th e rin e  
A le x a n d re . E l m í t o d »  m ás fá c il para  ap ren d e r e l  inglé^. 
l i n  p ro fe so r  T a m b ié n  desearla  ca m b ia r  se llo s  COD lec- 
toreí* d^  va r ia s  n a c ion a lid a d e «. a  ser p o s ib le  uno n o ite -  
am erica n o .

1830. —  M a q / S o l  C a rv a ¡a ¡ » e  d ir ig e  p o r  p rim era  
v e z  a los le c to res  d e  F i l h s  S e l e c t o s  y  p regu n ta  fii h ay  
a lgu n a  qu e  pu eda  p rop o rc ion a r le  la  b io g ra fia  de H e n ry  
G a ra l y  e l  núm ero d e  p e lic u la t  qu e  t ien e  rea lizadas.

A l  m ism o t iem p o , com u n ico  a un  jo v e n  » e v íl la n o  
qu e  v iv e  en T em p ra n illo . que una señ orita  de es ta  m is- 
nui lo ca lid a d , a m ig a  m ia . re c ib ió  una ca rta  tu ya , pero  
h ab ien d o  p erd id o  su d irecc ió n , no pu ede co n tes ta r le ;

[lA r a  más señas, rn  d icha  ca rta  le  ped ia  los can ta res  de 
a p e lícu la  J¿atiche~ Pll le c to r  que se dé p o r  a lu d id o , 

p u ed e  v o lv e r  a e íc r ib ir le ;  si no recu erda  la d irecc ión  
p u ed e  h acerlo  a la  de una  s e rv id o ra .

T a m b ié n  d esea r la  ca m b ia r  corresp on d en c ia  con  lee - 
t o r  a fic io n a d o  at c in e .

D ire c c ió n : G o n zá le z  B esad a , 5, 4 ,* , O v ie d o  (A s tu ­
r ia s ).

1 8 3 1 .—  U n  e$p<iñol a l  d ir ig irs e  p o r  v e z  p r im era  »  
lo s  am abl'^s co la b ora d ores  d e  «s ta  sección , les  saluda 
m u y  com p la c id o  y. a l  m ism o t iem p o , su p lica  ten gan  
1a  b o n d ad  de d ec ir le  q u é  í i lo is  se h an  rod ad o  en  Es­
paña.

T a m b itn  desearla  so sten er corresp on d en c ia  con  se­
ñ o r ita , B ien  en  esp añ o l o  en  francés .

D ire cc ió n : A n to n io  M a tre ro , 59. C ours D ev illie rs , 
M arse ille  (F r a n c ia ).

1&3*¿. —  E l  d o c lo r Mabüs^. sa luda a lo s  le c to res  de 
es ta  re v is ta  y  d ic e : D eseo  las b io g ra fía s  y  re tra to s , pa­
gan d o  lo  que sea a q u ien  m e lo  m an de, d e  S y lv ia  S id ­
n ey . J a n e t  G a yn or. A n n  D v o ra k , G lo r ia  Swanson. 
F ran cés  D ra k e  y  M a r ih i  E g^ erth , y  e l re p a r to  de las 
s igu ien tes  p e lícu las : l i l  d iam an te  O rto a . L a  ts lre lla  ú t 
V a lin c ia .  L a s  c a lle !  de la  c iu d a d  y  L a  lla m a  c ie rn a  y. 
p o r  ú lt im o , deseo so s ten er correspond enc ia  con  jó v r -  
nes d>- d iec isé is  a d iec io ch o  sftoa. a fic ion a d os  a l c'iiu'.

Señas: J o sé  Canosa SÜos. A iro sas , 4. p ra l., T o le d o .
iS 3 3 . —  B la ck  and B lo n d  d ic e : ¿ H a b r ía  e n tre  lus 

d ocu m en tad os  le c to re s  d e  es ta  tan  a g ra d a b le  com o 
atixena s e c iió n . a lgu n o  que nos p rop orc ion ase  los re ­
p a rto s  d e  las  p e lícu la s  s igu ien tes?  U osa  de Ir la n d a , Y  
la  p r in ces a  se en am ora , C ie lo  roba do, N á u / ra g o t del 
a m or, P a r ls - .\ ío n le ca r lo , T res  ru b ia t ,  in c lu yen d o  Ja casa 
p ro d u c to ra , com o  ta m b ién  lo s  d irec tores .

D esearíam os ta m b ién  d a t o ;  b io g rá fic o s  de B á rb a ra  
H rd fo rd , J e a n e t le  L o f f .  V iv ía n  Ü sborne y  H a fa e la  
O tt ian n . a s i com o  e l lo x  d e  Do< c o ra ie n e t v  u n  la tid o, 
y a  sea en  francés , in g lés , a lem án  o  esp añ o l.

D on  J u a n  D ip lo m á lic o , A rk a p h e , M a r iU a  de ¡os o/o» 
^arzo^. E l  d ia b lo  b lanco, E l  g u a rd ia  de la esqu ina  y  U n  
s o r ia n o ,  esp eram os que a cu d irá n  a n uestra  dem anda , 
con tes ta n d o , com o  e llo s  saben , a  f in  d e  que qu edem os 
co n ten to s  y  a grad ec id os .

Salu dos, a m ig u ito s , y  gra c ia s  an tic ip ad as .
1834. —  E l  ca b a lle ro  X  se d ir ig e  p o r  p r im era  v e z  a 

la s  s im p á tica s  le c to ra s  y  le c to res  de F i l m s  S e l e c t o s , 
deseando  !>aber s i S y lv ia  S id n e y  ha film a d o  en aeosto  
a lgu n a  p e lícu la  y  la  d ire cc ió n  p a rt icu la r  d e  la  m ism a.

A d em ás , desea rla  sosten er correspond enc ia  con  se­
ñ o r ita  a fic io n a d a  a l «é p t im o  a r le .

D ire cc ió n : J o sé  R u b io  C ab a lle ro , T r in id a d  de R o ­
ja s , 99. A n te q u e ra  (M .^ laea ).

1833. —  U n a  K 'i l ia s k 'i  q tic la en tus ia sm a c a n la r  de­
sea  de io s  a m a b ilís im os  y  en te rad os  le c to re s  de ceta  
s im p á tic a  re v is ta  las  s igu ien tes  can cion es: Corazones  
p a rtid os , que ca n ta  C a rm e lita  A u b e r ; L o s  cam agüeya - 
n o í,  qu e  ca n ta  M arcos R e d o n d o ; Capu irífo  de a lh e li] 
la  ca n c ión  d e  E l  ru is e ñ o r , d e  D o ñ a  F ra n e iS Q u ila ; la  ro ­
m a n za  d e  K a tiu s k a , que d ic e  a s i: «N o c h e  herm osa — 
d e  ja rd in es  p e r fu m a d o s ..,»; la  can c ión  S ie m p re  le  espe­
rar*., ca n ta d a  p o r  Im p e r io  A rg e n t in a  en la  p e lícu la  L o  
m e io r  es re ír , y  ta m b ién  m e gu s ta rla  m ucho sa b er a lgu ­
n a  da  la s  can cion es que ca n ta  la  A rgen tJ n ita , a rreg la *  
d as  p o r  G a rc ia  L o rc a . Com o o cu p a rían  m ucho s it io  y , 
a d em ás , ta rd a r ía n  m ucho t ie m p o  en a p a recer, p o r  los 
m u ch ís im os lec to res  qu e  esc rib im os , e l señ or d ire c to r  
d e  es ta  re v is ta  t ien e  m is señas.

A g ra d ec id ís im a  a l  que m e e n v ie  lo  que deseo, pues 
s o y  a fic io n a d ís im a  a  c a n ta r  y  no h e  p od id o  en con tra r 
esas  can cion es p o r  n lneu n a  parte , a  pesar de e s ta r  o y é :i-  
d o la s  s iem p re  p o r  ra d io . S i a lgú n  a m igo  d e  con su lto rio  
desea  a lg o  de m i, en can tad a  d e  p o d e r le  com p lacer.

1836. —  U n a  enaenenada p o r  t l  c in e , después d e  sa­
lu d a r  a lo s  le c to re s  de esta  re v is ta  c in em a tográ fica ,

Soné  a su d isp os ic ión  las s igu ien tes  fo to s  d e  a rt is ta s : 
[a r y  B r ia n , C on ch ita  M on ten eg ro , Evdn C ra w fo rd i 

B e b e  D a n ie ls  y  R o s ita  M oren o , a cam b io  d e  L il ia n  
H a rv e y .  D o ro th y  J o rd é n  y  G eo rg e  O ’ B rien .

A l  m ism o  t ie m p o  desea rla  ca m b ia r correspond enc ia  
co n  lec to res  a fic ion a d os  a l  s ép tim o  a rte .

S eñ a «: A m a lia  R am ns, A lc a lé  Zam ora , 13, F a len c ia .
j§ 3 7 . —  Se.ríon B ln h e  sa luda por p r im era  v e z  a  los 

le c to re s  d e  esta  s im p á tic a  re v is ta , o frec ien d o  sus pocos 
co n o c im ien to s  c in em a to g rá fic os .

¿ H a b r ía  s ig ú n  a m a b le  le c to r  o  le c to ra  que m e d ije ra  
p o r  m ed io  de esta  am ena y  de lic iosa  re v is ta , las b io - 
g 'a f i a '  d e  F r e d r ic h  M arch  y  F a y  W r a y ,  h ero ína  de 
K in g - K o n g i  A M  com o  las p e lícu la s  que h an  fi lm a d o  y  
sus d irecc ion es  p a rlicu la res .

T a m b ié n  desea ria  so s ten er co rresp o cd en ria  con  le c to ­
ra  a fic io n a d a  a l s ép tim o  a r te , de c a to r re a d ie c is é is  años.

M í d i ecc'lón: P a s c u a l B ic o  G o n zá lez , A v e n id a  de 
M én d ez  NCiñez, 15. A lic a n te .

o ^ \ i ö S

P U B LIC A R E M O S  en esta sección las deirantfds 
V co fiteílsciones que nos envíen (os tectorer, 

aunque ¿arem os preferencia a la> referente» a 
a-untos del cine, *** Los origi ra les  ta n  de venir 
dJrígidos al director de !a  sección, escritos con letra 
clara, a  ser posible a  máqulnai y  en cuartillas por 
una sola carllia , firm ados con nombre, apellidos 
y  dirección de lo» que tos envíen e indicando si 
10  desean (aunque no es imprescindible) e l seudó­
n im o que quieran que figure al publicarse. ««• No 
sostendremos correspondencia ni contestaremos 
particularmente a ninguna clase de consultas.

T r a b a jó  en D U k , E l  p r is io n e ro  de Z tn d a ,  £7 g v c rd ia  
m a rin a , L 04 cuaíro i in e le í  del A p o ca lip s is , E l  a ra  R t  
pescador de perlas, Scaram ouehe. E l  h i jo  de O rnar, M u ­
je res  fr ívo la s . A m a n U s , l ie n -H u r ,  H l g ran  yaieoio. S u  
noche. K l  p r ín c ip e  estudiante, U n  c ic r lc  m uchacho, A m o^  
res p roh ib id os . L a  ru ta  de S in g a p o re , Ica ros , E l  caba­
lle ro  p ira la^ E l  p a g o n o  de T a h it i.  M o n s ie u r  Sa ns G¿ne, 
E s tu d ia n tin a  o  E l  alegre M a d r id  o L a  casa de la  T roya , 
¿ icv illa  de m is  am ores. E l  ca n tor d t  E l  h i jo  d e l

LA  NOVELA AVENTURA
publica hoySbràcuCsL
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C O N T E S T A C I O N E S

Trí'5  conti-stBclones (le-' V o n  Ju a n  D ip fom óíico:
— 1817. —  P a ra  J o n v ilie  (d em anda  1160): 1.a b io gra fía  
d e  C lau dette  C o lb e r t  se lia  p u b licado  num erosas veces 
y  e n  F i i M S  S b i e c t o s ,  prec isam ente , ap a rec ió  una m u y 
e x ten sa  en «S ilu e ta s », en  e l núm ero 133. V éa lo .

L a  de R o s ita  M oren o  tam b ién  a p a rec ió  en  las  •S ilu e­
t a s »  d e l ni’im ero  41.

Y  las  d e  Im p er io  A rgen tin a . R a m ó n  P e red a  y  Con­
ch ita  M on ten egro , se h an  dado  va ria s  veces  en  esta 
sección .

L a  d e  R a m ó n  N o v a r r o  es com o  sigue: L la m a d o  v e r ­
d ad eram en te  José  R a m ó n  Sam aniegos y  N o va rró , 
n a c ió  e l  6  de feb rero  de 1S99, en D u ranao  (M é jic o  1. Es 
d escen d ien te  de una n ob le  fa m ilia  española, ten iendo  
hasta  hace poco  una  herman.') m on ja  en uno de los con­
v e n to s  espafioles , F s  un  buen m úsico y  posee ana  v o z  
b a s ta n te  a cep ta b le . T ra b a jó  en  Junciones de a fic ion a ­
d o s  de su t ie rra , y  pasó  a C a lifo m ie  apenas com enza­
ron  los éx ito s  d e l  cin em a, siendo u no  de lo s  actores 
que gozaron  m ás fam a  du ran te e l c ine m udo.

5 * . V»

La terrorífica h istoria  de lo s  vam piros 
hum anos. 

U n a n ovela cuya versión  cinem atográ­
fica  ha em ocionado al m undo entero.

128 p ág in a s. N u m « ro sa s  Ilu strac iones.

N O  D E J E  D E  A D Q U I R I R L A  

Precio: UNA PESETA

deííin o , F l  hom bre del N i lo ,  A l  rfesperfar, M a la -H a r i,  
H u n d le , E l  gato ^  el u io lln , C an ción  de O rien te  u Ofro 
tenguaje. C on tu s ión , etc-, etc.

P erm an ece  so ltem , aunque es a lgo  «tenorio », y  p rac­
t ic a  tod os  Jos dep ortes . N a tu ra lm en te , tra b a ja  con  la 
M etro  G o ld w yn  M a ye r  y  con testa  a tod os  sus a d m ira ­
dores, re m itien d o  su i o c o ^ f l a  con  frecuencia , a  veces  
s in  n eces id ad  de los clásicos d ie z  cen tavos.

1813. —  P a ra  J u a n  P o c o b í  {d em an da  H 6 1 ) :  Es un 
p oco  d if íc i l  saber la d irecc ión  de M aría f .  L a d ró n  de 
G u evara , pues com o  sabrá  usted, ha fo rm ad o  com pa­
ñía con su esposo y  es tá  recorriendo  España (ac tu a l­
m en te  en  Salam anca, o c tu b re  193.S), a s lfts  que le  con ­
v ie n e  esp era r a que actú e en M adrid , y  en ton ces puede 
esc rib ir le  a l te a tro  donde tra b a je , con  la segu ridad  de 
que rec ib a  su carta ; en  cam bio no puedo asegurarle  
que le  con tes te , pues t e n ^  en ten d id o  que esta  a c tr iz  
no renü te  su fo to g ra fía  a  n ingún  ad m ira d or . N o  sé t i  
R iv e lle s  la en v ía . S in  em bargo , no se desan im e.

L a s  cin co  prim eras pelícu las que la  F o x  p rod u jo  en 
esp afio l son. s i m a l no recuerdo, D e l m ism o barro, I I o -

F IL H S  S E L E C T O S  no se hace (o lld a rto  n i lecom len aa  
n lngnna d e  la t  lU m a d a s  lA cadém las  C ls e m it o g r i f ic a »  
n i «C an tro* da Colocaciones» da M p lra n ie i a  u tU ta t  

c in em a tocrillcos .

ríxon íe* nueuoj. L a  fu erza  det guerer, E n  nom bre  de la 
am istad  y  E l  ú lt im o  de les Vargas.

F u eron  ta m b ién  d e  las p rim eras F l  p re c io  de un beso 
y  La d ró n  de am or, aunque no sé si estos lilm s  ocupaban  
a lgu n o  de los c in co  p rim eros núm eros.

1 8 1 9 .—  P a ra  F r iu o lin a  (dem anda 1163): ¿O p in ión  
d e  José M o jic a ?  Con m ucho gusto , señ orita  r r iv o l in a ,

v o y  a  dec írse la , aunque b revem en te  (qu e  e l t iem p o  
es a lso  m ás «lue o ro )

H e 'v i í t o  h a 'ta  ahora  tod as las  p roducc iones de M o ­
jic a , L a 'irú n  de am or. E l  p rec io  de un beso. E l  p r in c ip e  
de A ra k d i'i , conocida  p o r  H a y  que casar a l p r ln r ip e , 
L a  leu del h a r ín , M i  ú/lim o am or, E l  caba llero de la 
noche  y  E l  z íngaro  t'ognbundn  o  E l  rey de tos gitanos, y  
pu cd jj d e c ir  que no ex is te  ten or que pueda igu a la r le ; 
n i L aw ren ce  T ib e t t  n i aun  T en n is  K in c  llegaron  a 
con\’en cen ne com o  can tores; es d ec ir, que de J o sé  
M o jica  considero  su v o z  rom o  su «to d o ». iO u ién  no re ­
cuerda e l can to  de los va g s b u n 'lo s í ¿Las canciones de 
B '  p recio  d t un besot iO u ién  i o  recuerda ta m b i -r la 
n a tn ra lld a d  de este a c to r  h íspaiio? ¿H an  vistn  trab a ja r 
a a le  n  o tro  con  tp n ta  s im patía , con  ta n ta  d esen vo l­
tu ra? Si apenas com ienza su trab a jo , se a tra e  a l público 
de una m anera que r.o se puede p o r  o tro  m ed io, sino d e ­
c ir  que es u n  gran  actor.

Y  para  m  , a vcces m e parece tod o  lo  con tra r io . E s  
pos ib le  que a lgunos lectores crean lo  m ism o. L o  consi­
d ero  e n  c iertas  oM sion es  fs i lo  de «tab la s «: usa c^n Ire- 
cu cn rla  adem anes nada correctos en  un buen act.or. y  
tn 'is que n^da. parece coniT :leta inente descu idado en 
e l m a q u illa je . T ien e  film s en  que «u  fisonom ía se »p r o -

£ia adm irab lem en te , ta l es E l rcij de ( " «  g itanos  y  L a  
'y del harén, en o tros , <?n cam b io, J ia y  que casar a t 

p r in c ip e  v  E l eabtittcro de ta nochr, nereslta i*a  e l p ro ta -  
g o n is t í  o tra  fig v ra , ta l v e z  o tro  actnr.

¿ Y  a qué d cc ir  m ás? A p a rte  d e  sus sim patías y  a fe c ­
tos  personales puedo dec irle  de M o jica  que com o c a i'to r  
es estupendo com o ac to r , en cam b io, no llega  a lo  que 
d eb iera , para  ser unn figu ra  com p le ta , es un... «ac to r», 
n ad a  m ¿s.

•J* V sr ia s  contestaciones de Boa6d/í: 
lö2 0 . —  A  C n  sorinno: E n  su c o n tc s lir ió n  d e l nú ­

m ero  IDP, para  l-a  corle de a m or <‘.e  T n l'O tcr. a firm a  que 
M arlene D ir t r ic h  íi jn ió  después de M a rru ecos  una cin ta  
t itu la d a  Tres  amores; esto es co rrp le ta T ien te  in c ie rto , 
y a  que en tre  íía rru e eos  y  F a ta lid a d  M arlene no film ó  
nada.

1821. '—  P a ra  E l  ju a rd ia  de la  c f fu in a :  En su con tes­
ta c ió n  del núm ero 1S9 para K a tiu ska , exagera  e l  nú ­
m ero  d e  film s  in te rp re t id o s  p o r  J.'inet G ayn or, pues 
S o lie ra  g  s in  comprom isn. Brazos elegantes, F ¡ r r  d t  m i 
alm a, . t l  p r im e r  aHo y  D ía s  d ich o to t. en tre  o tr o «  £ilms 
que c ita , no han ex is t id o  nunca. J an e t ha {ilm ^ d o , des­
pués de B e r l in  casados, fe r e f i la .  / j  fe r ia  de la vida, 
A d ora b ie  y  Pad d ÿ  the N fx l , -B e s l -T h in g .  estos dos f in i­
m os f in  t itu lo  esp afio l to d a v ía , igu a lm en te , esos film s 
de Charles Fc.rrell. F lo r  d t  m i atma. E t  p r im er aiio. 
B razos elegantes y  S n lu ra  y  s in  com prom iso , no ex isten .

1822. —  P » r a  L u is  F .  de S iresa  d e m a n d a  l i Ç ï ) :  
L o s  in té rp re tes  de 1. F .  1. no eonles'a, en la vers ión  
.ilem ann. son: I ls n s  A iiie rs , S yb ille  S chm itz, P a u l If<<rt- 
itHin, P e te r  I j j r r e  y  P a u l W es te rm c ie r . E t  la v m ió n  
francesa, que es la  estrenada  en Espa a , D an ir le  P a ­
ro la , Jean  M u ra t, Charles B oyer, P ie rre  Braüs»ur y  
l ’ icrre P ie ra d e . En  la vers ión  in g le «a  Conrad V e id t, 
J il l  Esm ond. L es lie  F e n to n  y  D ona ld  C sltb rop

1823. —  P a ra  M .  Fernández  (d erran d a  1169): M arla 
A lb a  es en la v id a  p rivad a  la  eefiora de D a ve  TodU , 
a lto  em p leado  de la f o x .  V iv e  »n  un h o te lllo  eiiclnvndo 
en im  peñnsco, a  40 m etros  de a ltu ra , sobre I ^ s  F e llz  
lio u le v a rd . N o  t ien e  m is  caprichos que un  lu lù  p o - 
m eran ia , co lo r  azabache.

152 4 .—  A  U n a  miichxicha ¡oven  (dem anda 1171): 
P u ed e  esc rib ir  a  Lu p e  V ê le z  o l 'n it e d  A r t is ts  S tu d io . 
H M l N . ,  Fo rm osa  A ven u e , H o lly w o o d  (C a lifo rn ia ), 
don d e  tra b a ja  a c tu a lm en te  en ./.>« Polooftn , prestada 
p o r  Is  M etro  G o ld w yn  M ayer, que es don d e  es tá  con­
tra ta d a . A  L o re tta  Ÿ o u n g  puede escrib irte a Colum bia 
P i ' ’ tures S tu d io . 1488 N-, La  B rea  A ven u e , H o lly w o o d  
(C a lifo rn ia ), donde lilm a  A  A íu n ’s C aslle  ¡t itu lo  pro^-i- 
s lon a l), aunque e lla  e « tá  con tra tad a  por W a rn e r  B ros- 
F ir s t  N a t io n a l, Hu bank  (C .aliforn ial.

1525. —  P a ra  S ilv c r io  (d em anda  1172 ': P id a  la  fo t o ­
g ra fía  de Conch lta 'M o iitenegTO  a F o x  i-'ilm  Corp . S tu ­
d io , 3554, CÆ«ido A ven u e , W e s tw o o d  {C a lifo rn io ), d on ­
de ha tra b a ja d o  ú ltim am en te  a l lad o  de M ojicn .

1826. —  A  U n a  a lic io n a d a  a l... {d em an da  1173 
K a th e  v o n  N a g y  nació  en  Szabaúka (Y u g o s la v ia  . 
aunque ca lla  la  fecha . H asta  los d e ic ls iis  años v iv ió  
en  e l cam po, cerca de S zebadka , donde su padre era 
d ir e c to r  d e  un  banco, y  después m archó  a V ien a  a un 
con ven to , donde re c ib ió  una esm erada educación . D e  
v u e lta  a su t io in r , propuso a su p id r e  su desen de ha­
cerse a c tr iz  d e  c ine y , con  su perm iso , m archó a B er­
lin , PQ feb re ro  de 1927. D u ran te  u n  añ o  a n d u vo  bus­
cando tra b a jo  en d istin tas  com pañ ías, hasta que en  la 
D eu lin g  Ir  con fia ron  un pap e l en H om bres casaderos, 
s iendo  después con tra tada  por la  U (a . Su  U ltim o film  
m u do  fu é  L a  condesa de A re n a  y  su p r im ero  sonoro E l  
o tro  lado.

L o s  film s  principa les de K a th e  v o ñ  N a ? y  estrenados 
h as ta  l in a l de la tem p orad a  1982-33 fu eron  L o s  lu g i -  
ttvos, E l  d ia b lil lo  del pensionado, ¿ I  bw j’ie en llam as, 
L a  condesa d t  A ren a , E l  o tro  lado. S u  M a jestad  e l A m c r ,  
E l  fa vorita  d t  la  guard ia  (v e rs ión  a lem an a ). B om bas  
en M on le -C a T iO  (v e rs ión  francesa), R o n ry  (vers iones a le ­
m ana y  fran cesa ) y  E l  vencedor (vers iones alerti/>aa y  
francesa )-

E sta  tem p orad a  la  verem os en  Y o  de d ía  y  tú de n o ­
che y  en o tros  film s  de la U fa .

•t* D ^s contestaciones de D on  Ju on  D ip lom á tico :
1827. —  A  U n a  m uchacha joven  (dem anda 1171): 

L u p e  V é lc z  rec ib o  su  correspondenc ia  en  M etro  G o ld -

DEPILATORIO BORRELL
Q u ita  e l v e llo  s ia  m olestias« 

E fic a z  y e c o n ó m ic o . —  E n p e r fu m e ría s .

w y n  M a ye r  S tu d ios . C u lve r  C ity , H o lly w o o d  {C a lifo r -  
nia>. L o r e t ta  Y o u n g  en \\arn er B ross -F irs t N a tiona l» 
B u rgn k , H o ü y w o o ii (C n llfo rn ia ).

1828. —  A  U na  a/icionada a i... (d em aad a  l l 'S K  
K a t t e  de N o g y  es aJemana, cuenta unns v e in tis  i#
.ftos y  tra b a iO en  co irjed iès m usicales en B erlin , re ­
co rr ien d o  en tou rnée P a r i« ,  Londres, V ien a  y  o tras ca- 
oH aîes europeas, Es m orena , m u y « im p á lic a  y  naf)U  

-nglés, a lem án  y  irancés. A l  ab and on ar L iU an  H e rv e y  
lo s  estu L ios  eu ropeos, e lla  y ia o  a  o f:u pôr su puesto, J  
a lca n zó  ta n ta  fam a  en  sus prim eras produ cc iooes que

fr

bom bardeo de M on ie -C a rio^  E l  venceaor, L a  hernotA  
a ven tu ra  o  A v e n tu ra  n u p c ia i, P a ra  t i  iû  noche v  para  
m t e t dÎOy e tc ., e tc . T ra b a ja  para  la  U fa .

N o  con ozro  îos da tos  q u e  so lic ita  de GxUIIermo k i iB ' 
gu irre .
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L u d en  Baroux, «u n  en trado en aftas, con 
su le llz  sonrisa am igab le , fasc in arla  a Eva 
com o un fa k ir  encan ta  a una serpiente.

SUE el número de mujeres que sienten 
marcada preferencia por un hombre 
• maduro» como por la fru ta  en sa­
zón, es verdaderamente incontable, lo 

atestigua con la m aijor evidencia el celebra­
do a rtis ta  cinem atográfico Lucisn Baroux. 
No hubo en el mundo varón s in  aventuras, 
pero no fué siempre precisamente la p ri- 
morosidad de las facciones masculinas lo 
que cautivó a muchachitas y a matronas.
E l ros tro  de Baroux es, a decir verdad, de 
una perfecta apariencia vulgar, un pe rfil 
por demás banal, pero su temperamento 
donosamente am igable y jocoso ejerce algo 
así como un poder magnético, un extraño 
m alefic io  de muda persuación risueña. Su 
graciosísima expresión ocular se contagia 
como el bostezo.
Cuéntase como cierto que ganó una apuesta 
a que iba a hacer sonreír con asentim iento 
de sim patía a todas las pasajeras circuns­
tanciales de un auióm nibus antes de te r­
m inar e l recorrido  to ta l del am plio vehículo 
urbano.
y. en efecto, apenas se hubo aposentado 
en el re fe rido  coche cosmopolita, unas 
simples m iradas de sus inquietantes ojos 
vivaces, d ir ig id a s  consecutiva e intenciona­
damente a sus compañeras de trayecto, de­
term inaban ya la momentánea dilatación 
sonriente de ios suaves labios femeninos. 
^  a firm a  igualm ente que a l efectuar, en 
c ie rta  ocasión, una de sus compras, mas- 
trábase indeciso en la elección entre dos 
ob jetos de arte. Abonó el im porte, d ió  sus 
senas a ia gen til dependienla que le habia 
atendido en el bazar y al regresar a su 
morada encontró, con la na tura l sorpresa, 
no sólo el ob je to adqu irido  sino tambián 
el q«e le  habla insp irado tentación de com-

• *. 4 U \ ! /' fl ■> , ), ! / >t f, / f.
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%
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• • ^ 1. cinema yanqui no influía aún lo 
“ *■ bastante, artísticamente, para impancr 
T j  un tipo femenino único. No existia 

entonces, cwno a partir de 1925, la 
preocupación de la silueta estilizada. La 
línea curva, pronunciada y  rotunda, no só­
lo estaba admitida, sino que constituía un 
atractivo y un incentivo.

La gran guerra influyó de modo sensi­
ble en la preponderancia industrial del 
cine norteamericano, marcando un notable 
descenso en la actividad de los estudios 
europeos. Y a  el hombre d'ei Oeste, rudo 
y audaz sobre su inquieto corcel, había 
derrotado a las lánguidas heroínas, tan 
sus cisnes blancos, de la pelicuia italiana. 
Pero hasta la aparición de la vampiresa 
estilo Greta Garbo y de las «g ir ls »  lanza­
das en serie a l mercado, no acabaron los 
yanquis en la pantalla con el tipo fem e­
nino predominante en el primer cuarto de 
siglo.

Aún es motivo de añoranza para muchos

Cella E icu dero , una de las  m i i  b o n lla t 
*<9 lreliu >  « ip a A o la i  del c in em a tiiudm

por
MATEO
SANTOS

v e  P®*

la belleza espléndida a  pomposa de Camila H °rn  y de Vilma 
Bsnka la morenez sazonadc y  cálida de Po)a N egri, la discreta 
opulencia de C lara B ow  y  de M ary Brian, últimos figurines 
vivientes que respondían a un concepto clásico de la  esteuca 
femenina que llega hasta e i s ig lo  » x  a  través de Grecia y Ko- 
ma. de las Gracias de Rubens 3  de la  M aja  de nuestro don 
Francisco de Goga y  Lucientes.
Predominaba ya  entonces - 1 9 2 5 -  la hnea r e ^ .  pero todavía 
era posible ver asomarse al «écran » mujeres de suaves r ^ n  
deces tentadoras, ñhora. Sylvia Sidney y M ae W est - ^ t a  
menos tímidamente—  intentan imponer de nuevo las forma

Esa tabla rasa, esa linea recta, parecía im ponér^ ia  a ^va 
de celuloide e l prim er plano cinematografiro. C r e e n  alguno 
«metteurs en scène» que una mujer de silueta 
toda cualidad fotogénica. Esta opinión es evidentemente f ^ -  
La fotogenia no està definida de un modo concreto- Canudo,
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que inventó este vocablo, no la defin ió c o n »  los realizadores norte- 
doierkanos y bastantes europeos. Es un término bastante vago que 
lUda luai lo entiende a su manera. Sin embargo, puede decirse, sin 
que naUíe diserei, e. que fotogenia equivale a naturalidad, no a be- 

eza, como, so^t enen a gunos todavía, a pesar de que la pantalla lo 
está dcamiiíiiendo constantemente. Hay bellezas que dan mal en el 
lienzo, como existen fealdades que dan bien. Esto en lo que atañe 
a las personas. En cuanto a los animales, las plantas, los objetos, 
iodos soa fotogénicos, ün hipopótamo — por ejemplo—  es un animal 
lie desagradable c.tampa. Sin embargo, es fotogénico por cuanto res­
ponde a su natura eza. Luego fotogenico es todo lo que fotografía  
bien, sean personas, animales o  cosas. Y  fotografia  bien todo lo que 
se muestra tal tomo es realmente, conforme a su condición. Puede, en 
lonsecuencia, deducirse que fotogenia es naturalidad.

Naturalidaü de movimientos: natura'iJad en el gesto, en los ade­
manes. en las aLtiiudes. V ivir y reaccionar ante la cámara sin atec- 
ijción personal, ton arreg lo a la indo-c del personaje que se encarna, 
(onforme a su psi.o iogia. a su carácter dramático.

No he p ieteiidido ueiin ir la palabra fotogenia. Tiene, seguramente, 
otros matices de interpretación más sutiles. Só lo intento llegar a 
,a conciusióii de que no existe ni puede existir la demostración pal* 
maria, la razón convincente de que fuera de la linea recta nada es 
futagéril«o en el primer piano cinematográfico.

La belleza fotogénica no es cuestión de lineas rectas ni curvas, 
Miw d2 proporciones. La ¿ilusta femenina estilizada, impuesta por el 
.mema yanqui, es, mas que un nuzvo concepto de la estética, una 
moda. Que puede responder, como otras modas, más que a un caprir 
tho, que a una extiavagancia, al ritmo del sig.o, a las costumbres y 
a la m jral de ia época, pero que no se relaciona cUrectamentc con 
la estética.

N o  recuerdo aliora si fué Benedetto Croce quien d ijo  que «nada 
es bello si no es verdadero». Es decir, que no cabe belleza ca lo 
que contraviene las leyes de la  naturaleza, en lo que no es natu­
ral y verdadero.

Los deportes, el ritmo acelerado de nuestro tiempo, la higiene, han 
influido sin duda en la estilización de la silueta femenina. La gim-

E lU a  Rom ero . •Rome* 
rHo>» e ra , porsu  fifu ra , 
mà m aja  de Goya qu» 
*sìrl» dei BroadwaVs

♦

Mao West, rotunda 
de it'neai Impone en 
la pantalla e l tipo 
de m u jer de 1Q2S.

• I i

i S :

nasia y  e l baño diario 
eliminan la g ras i, el 
(e jido adiposo. Pero no 
hasta e l extremo de 
convertir a la  mujer en 
.una tabla rasa. Para 
'llegar a ese trabajo de 
cepillo y de garlopa 
de carpintero, precssa 
mucho té con limón, in­
jerir, en ayunas, gran 
cantidad de agua ca­
liente, desnutrirse por 
fa lta de alimentación; 
hacer, en fin, oposicio­
nes a la tuberculosis. 
Los directores españo­
les se han dejado in­
fluir por esa manía de 
la linea recta. Hacen 
mal, porque están aca-

t  C o n tin u a  en la  p tu jm a

ti
%
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0 S  productores de los tres principales estudios que actualmente se 
dedican a la fabricación de pclicu:as en lengua española se re­
unieron para un cambio de impreí-lones sobre los argumentos y 
artistas cinematográficos que más gustan a nuestros distintos 

públicos. Porque, en realidad, no se traía de un solo u homogéneo 
público sino de tantos como países habían el mismo id iom a; y aun 
en cada país bien notorias son las diferencias entre los núcleos de 
cspe.-tadorcs de las grandes ciudades y los iraucho más numerosos! 
de las masas rurales. Y  las películas se han de hacer para todos.

Ninqu.io de lOJ tres produclores — norteamericanos los tres y, por 
lo tanto, con mentalidad muy distinta de la nuestra—  se decidía a 
acabar de comprender que el cine hispano necesita asuntos hispanos, 
desarrollados u resueltos de abso.uto acuerJo con el espíritu hispano. 
Empcflan>e en que pensemos y actuemos como nosotros no acostumbra­
mos pensar ij actuar es absurdo. Tan absurdo como lo seria para 
los norteamericanos la imposiijón de que sintieran y se expresaran 
a la española, a la rusa, a la china... .

Uno de ios productores, el que más obras ha filmado en español, 
se aventuró a declarar que nadie podría darle lección alguna sobre 
lo que más interesa a nuestros públiccB, puesto que él ya llevaba

A n t o n io  M o r e n o  ,F e 1 ip f  
V  en  - R o s a  de F r a n t i» -

cinco largos anos de constantes expe­
rimentos.
Otro de los productores recordo que 
ei sólo había filmado cuatro obras 
en lengua española, y  que las cua­
tro fueron magníficos negocios.
Y  el tercero, que hizo otras tantas 
a un costo enorme, sonrió al recor­
dar que la única de gran éxito eco­
nómico para él fué una truculenta 
traducción del inglés.
E l primero de los aludidos produc­
tores sabe, indudablemente, lo que 
Ies gusta a nuestros públicos. V 
bien podría confesar que las pelí­
culas de máximo rendimiento fue­
ron precisamente, no las adaptacio­
nes más o  menos afortunadas de 
obras extranjeras, sino las escritas, 
O R IG IN A LE S , por hispanos y  para 
los hispanos. No es necesario recor­
dar títulos ni nombres, aunque eso 
fué lo  plausible. L o  lamentable es 

que, a pesar de eso, se insistiera en seguir brindándonos insulsas adap­
taciones de los más mediocres engendros extraños. r. ^

El segundo de esos productores tuvo una Idea genial ( ? ) .  uraeno 
que de ahora en adelante, siempre que haya de filmarse una oora 
en español se tenga en cuenta qué películas norteamericanas son las 
que han sido más del agrado de nuestros públicos, ¡y  que las que 
se escriban desde hoy se ajusten a ese gustol Por ejemplo, que el 
escritor de turno hilvane un film  en español con la limpia gracia
de «Sucedió una noche», a la manera musical de «Una noche de amor»,
con las notas cómicotráglcas de «Im itación de la v ida », con baila­
bles por el esti’o  ds ios de -L a  a legre  divorciada*, con 
de «Chu Chin Chow » y a>n la orig inalidad de «E l conde de Mon-

^ ^ ¿ " t m e r  productor pensó en la conveniencia de que ‘ Drácul^a» no 
fuese menos que «Frankenstein», filmando «L a  novia de D rá ^ ia '-  

Pero, naturalmente, no siempre se suale hacer lo que se
ya que parece preferible, y de más seguro éxito, hacer « lo  que no

*^l'^*^otetante, el buen sentido acabará por imponerse Ö ‘ 2?^° 
los estudios de Fox como en los de Columbia y  los de la Umverea , 
todos ellos en actividad ahora, ya se apresuran a intentar las recti 
ficaciones más urgentes. .

Fox, después de «T e  quiero con locura» y «M ed ias de seda», 
películas ligeras con las que sólo se pretendió hacer pasar el raw 
está filmando -Rosa ¿e Francia», escrita para el . t f  tro por 
Marquina y Luis ñrdavin, y adaptada a l cine m f3 istralmente 
López Rublo al que por su meritíslma labor literaria se ha honra 
encomendándole la suprema supervisión de la obra.

Quiere esto decir que López Rubio s o l a m e n t e  ha sido quie 
cribió la adaptación y  e l nuevo d ia logo de -Rosa de Franci (P 
la comedla orig inal se h izo en verso), sino que ha sido tactmAyuntamiento de Madrid



todos los estudios se contase siempre con asesores hispanos lan inleiigenies y tan 
atractivos como csla encantadora damila venezolana!

Quedamos, pues, en que los tres principales estudios que actualmente se deriican
a  la fabricación de películas 
en lengua española... quieren 
hacerlas al gusto de nuestros 
públicos.
Pero ¿cuál es esc gusto? 
¿Hasta dónde llega ese gusto? 
¿Quién tiene la exclusiva <te 
ese gusto?
E l hispano quiere películas his­
panas, lo cual no puede ser 
más lógico, ni más natural, ni 
más fácil... Pero no desdeña lo 
extranjero. Si lo extranjero es 
bueno, ¡bien venido sea! Aun­
que no a todo pasto. Nuestro 
cine necesita, como alimento 
primordial, películas hispanas.
Y  como un postre, de cuando 
en cuando, buenas películas ex ­
tranjeras, Esto es todo.
Y  en cuanto a l «gusto » no !o 
hay más que de dos clases; 
«bueno» y «m a lo ». E l que lo 
tiene bueno, lo desea bueno. 
E l que lo tiene malo, ia llá  é l! 
Pero no se pierda el tiem-

quien diseñó los decorados y los tra­
jes y  quien tuvo a su cargo la d i­
rección escénica de la película.

En «R osa de Francia», cuya pro­
tagonista se encomendó a la deli­
ciosa Rosita Diaz, trabajan también 
Julio Peña. Antonio Moreno, Enri­
que de Rosas. Coiisueio Frank, Don 
A lvarado, Antonio Vidal, M aría Cal­
vo. flura de Silva... Un reparto se- 
lectisimo.

Y  «Rosa de Francia., que Fox 
quiere presentar con suntuosidad in­
sólita, será la última de la tempora­
da, cerrándose el departamento his­
pano de Fox hasta octubre.

Aprovechando ei temporal "cierre 
de Fox. la Columbia y la Universal 
apresuran el desarrollo de sus res­
pectivos programas.

M oe Sackin se dispone a la in­
mediata filmación de una obra es­
pecialmente escrila por René Borgla.
que escrupulosamente atendió a todos los múltiples deseos de los pro­
ductores. teniendo como estrellas a Andrea Palma, traída de M éjico ; 
Luana Alcañlz y José Crespo.

Y  he aqui lo  que son las cosas; Andrea Palma, a pesar de ser 
intima amiga de Dolores del Rio. se pasó en H ollyw ood  muchos 
meses sin poder trabajar ni siquiera como «ex tra », ¡ f t  nadie intere­
saba! Pero se fué a M éjico ; film ó allí «L a  mujer del puerto» y 
«Cruz D iab lo», conquistó dos victorias rotundas, y  los mismos que 
antes no le quisieron dar en H ollyw ood  oportunidad alguna, ahora 
la llaman por telégrafo.

En la Universal, mientras Paul Kohner organiza su programa de 
ocho películas para ei año entrante (que quiere empezar a filmar 
en septiembre). Maurice P ivar, el hermano de Ben P ivar, prepara 
la traducción en español de la «Torm enta sobre los Andes», que va 
a producir en inglés.

«Torm enta sobre los Andes, es un drama escrito por un tal Gib- 
bons, hermano político de Dolores del Rio. ¡aunque a ésta no se la 
puede hacer responsable de lo que perpetre su cuñado! Porque, tran- 
camenle, parece un poco atrevido, para un norteamericano. Improvisar 
una película cuya acción se desarrolla en el Chaco, durante la guerra 
entre Bolivia y Paraguay.

Pero, justo es consignarlo, Maurice P ivar desea no molestar ni en 
lo más mínimo a los bolivianos ni a los paraguayos. Todos los sud­
americanos que figuren en el film  serón simpáticos y nobles. ¡N ad ie  
podrá quejarse!

Para e llo  ha nombrado Maurice P ivar su «asesora técnica» a la 
cuitlsimr Rubí GuUérrez de Marvin, venezolana e h ija de un ilustre 
doctor colombiano, que v iv ió  largos años en Sudamérica y muy espe­
cialmente en Paraguay. Rubí Gutiérrez velará, pues, porque en modo 
alguno se desdoren los nombres de Paraguay y de Boiivia, coope­
rando hábilmente a la  m ejor realización de la película. ¡ Y  o ja lá  en

po discutiendo «qué clase» de pelicu'as son las que deben hacerse. 
Dramáticas o cómicas, musicales o  sin música, «la s  buenas» serán las 
que se impongan.

Durante los últimos cinco anos de cine hablado en español, ¿cuáles 
fueron los grandes éxitos? «O lim p ia », «L a  mujer X » ,  «E l proceso de 
M ary Dugan., «D e l mismo barro .. -E l precio de un beso», «D rácu la», 
«E l código penal». «Luces de Buenos A ires». «Su  noche de bodas.. -E l 
último varón sobre la  T ie rra », «L a  cruz y la espada», «L a  ciudad de 
cartón», «Las fronteras del am or». «Angelina»...

Obras de muy distintos géneros se disputaron los favores de nues­
tros públicos. Y  de sus intérpretes, tan olvidados alguno? de ellos,
¿quicnci son los que sobreviven triunfales?

N o  escribamos nombre alguno: basta con que el lector mismo los
recuerde
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I
C O M E N T A R I O S  D E  U N  E S P E C T A D O R

■ ^ O D R IA  creerse que el cinematógrafo, como un refle jo que es de
^  la vida, habría de ser inagotable en posibilidades. Pero no es 

J B  así. La vida misma, bien considerada, es muy lim iiada en cuanto 
a sus motivaciones temáticas. En realidad, los que lla-namos mil 

conflictos humanos podrían reducirse a escasamente una docena de gé­
neros o  grupos de ellos. El número de causas o factores mofivadores 
de las acciones de i hombre es sumamente reducido. Y, si hubiéramos 
de seguir un proceso d e  sucesivas elim inadones, llcga ríjm o s a darnos 
de  frente con una so­
la y  primeria necesi­
dad o  fuerza b io lóg i­
ca, determ inante un i­
versal de  todo acto 
humano: el instinto de 
conservación.

D i-ve rso s  in d ic io s , 
poco perceptibles to­
davía, señalan, a nues­
tro  entender, un ago­
tam iento eri el arte, 
o , si se qu iere me­
jor, en la industria c i­
nematográfica. Ur.o de 
estos indicios lo  ve­
mos en el hecho de 
que los «produceurs« 
se hayan visto ob liga ­
dos a incorporar al 
« c in e m a »  ee rren los  
d e  «stirpe puramente 
teatral, tales como la 
opereta, la zarzuela y 
hasta el «vaudeville», 
con e l f in  d e  in trodu­
c ir  alguna novedad en 
sus producciones. O tro  
indic io lo  hallamos en 
los llamados « f ilm s »  
d e  propaganda, si bien 
éstos, las más de las veces, no  solamente 
no reflejan las verdaderas características 
de l país o  de las gentes a que se refie­
ren, sino que, además, contribuyen a exa­
cerbar los nacionalismos, los chauvinismos 
y  las pugnas políticas.

Naturalmente, no nos referimos a los no­
ticiarios, que hallamos muy bien en su 
función informativa: los noticiarlos no son, 
en realidad, «cine* propiam ente dicho, 
sino una especie de periód ico o  revista 
gráfica y  sonora que cum ple la misión de 
informar al espectador de  lo  que en el 
m undo ocurre de más importante o  cu­
rioso. Tampoco nos referimos a los deno­
minados «films» documentales; éstos tam­
bién nos parecen m uy adecuados en su 
m isión divulgadora d e  los progresos de 
la ciencia o  de la riqueza hidráulica, fo ­
restal o  minera d e  un determ inado país 
o  región. Pero sí nos referimos a les pe­
lículas d e  tendencia po lítica, que, como 
d ice  André Beucler, r»o suelen interesar 
en el p rop io  país de  origen y  sólo tienen 
éxito en el extranjero. Naturalmente, un 
éxito d e  curiosidad o  de fobias naciona­
listas, no un auténtico éxito cinematoqrá- 
fico.

O tro  indic io d e  agotam iento se halla en 
esas combinaciones que herrtos v is to  anun­

ciadas recientemente: la colaboración d e  seis y  hasta d iez  directores 
en una misma película. Nosotros, que tenemos la firm e convicción de 
que la obra cinenutográ fíca rto es una obra colectiva. Sino ir>dividual, 
hallamos desacertado ese ensamblaje d e  concepciones distintas, ese mo­
saico de ideas, de  tendencias y  d e  técnicas, que no pueden, necesa­
riamente — si tienen alguna consistencia— , supeditarse a una tónica co­
mún, y  que, po r consiguiente, no  pueden crear una obra homogér>ea, 
equilibrada, regular y  rítmica.

Para dar la mayor libertad a todos lo$ colabo­
radores, Y con el fin d e  que puedart exponer 
sin trabas por parte d e  la dirección y  redac­
ción d e  FIMS SELECTOS, ésta no se hace so­
lidarla d e l «onienido e  ideas de los artículos 
que publique, y  en lodos los casos son de  la 

exclusiva responsabilidad d e  sus autores.

/.
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Fotos <' la 
película * Ca> 
ta lin a  de «<u-

. sia- « "  I «
• 5 ue se ye  a

D ouglas Fair- 
b a n k s  (J f.

*  t n  t i  ^ ia p e l
- a - ^ j  de  P e d r o  d i
*  .3 y  a  E lisabalh

B e r g n c r  en  
e l de  l a  títu> 
fd r  de  l a  pe *  

l i c u ia .

: i  V '

Redeniem ente, una  
de las personalida­
des más destacadas 
de l c in e m a tó g r a fo  
mundial, el famoso 
«metfeur en scène» 
René Clair, ocupán­
dose de este im por­
tante aspecto — pro­
ducido, según nues­
tro  entender, po r un 
agotam iento de au­
tores... y  d e  temas—  
ha rechazado esas 
>luricolaboraciones y 
la  d icho ; «Para po­
ner térm ino a tanta 
discusión propongo 
que  e l autor y  rea­
lizador d e  la obra 
sean una misma per­
sona; en una pala­
b ra : que  los autores 
se  c o n v ie r ta n  e n  
« m e tte u rs  en scè­
ne».»
Finalmente, o tro  In­
d ic io  d e  agotamien­
to  lo  hallanws en el 
hecho de que e l c i- 
nerrtatógrafo se vea

-, . . ob ligado a recurrir
ten eiteradamenle a la histor.a en demanda de asuntos y  temas rea-
l.zab es. Noso.ros hemos se.ialado desde estas mismas columnas que 

historia o irece af «cinema» un campo vastísimo de expansión, y 
hoy casi nos sentimos arrepentidos de haberlo dicho. ¿Por qué? Por- 
C e lo  que Iwsta ahora se ha hecho en ase sentido nos parece ver- 
cadcran-.e.nte dep.oiao le. Los directores cinematográficos se han aden- 
rado en e am plio estadio de la historia y han conquistado la misrra 

fama que lograra Dumas padre con sus célebres novelones: la fama 
ce grandes falsificadores d e  la historia.

C o ^  este ju ic io  podría parecer apasionado, vamos a ilustrarlo con 
un ejem plo. Recordamos que cuanda se estrenó «Caía'ina de Rusia», 
película que venia precedida de un renom bre extraordina.io — y  cuya

proyección en un salón de l ba­
rrio Oeste de Berlín fué inte­
rrumpida po r ios hitlerianos, por 
ser judfa su principal in térpre­
te— , recordamos, decíamos, que 
al estrenarse dicha película en 
Barcelona se nos hizo d e  elta 
el mayor e log io. Fuimos a ver- 
la y... salimos escandalizados.
Aquella «Catalina d e  Rusia» 
era, desde luego, todo... me­
nos Catalina If, la  duquesa So­
fía Federica Augusta de Anhalh- 
Zerbst, esposa de l paranoico 
Pedro III. Y vamos a demostrarlo.

Quier^es están un poco fam iliarizados con la historia saben muy bien 
que, contrariamente a lo que  en la ta l pe lícula aparece, Catalina no 
amó a su esposo — que no era m erecedor d e  e llo— , y  sólo contrajo 
matrimonio con e) entonces gran duque Pedru guiada por una secreta 
e  indom able ambición de poder lira a r algún día a ocupar e l tror>o de 
Rusia. La propia Catalina, e n  sus Memorias, bastante veraces, según 
han demostrado sus biógrafos, y  especialmente A le jandro  Brückner, en 
su documentadísima obra «Catalina II», ha expuesto perfectamente cuá­
les fueron sus relaciones con su m arido. Reproduzcamos sus palabras: 
«Yo v i claramente que e l gran duque no me amatsa: catorce días 
ctespués d e  la t>oda me confesó que estaba enamorado d e  la seiño- 
rita Can, dama de honor d e  la em peratriz. Además, decía a su ayu­
da de cámara que no había punto d e  comparación entre aquella da- 
ma y  yo, a lo  cual hubo d e  contradecir el servidor: fué una escena 
que casi pasó en mi presencia. Entonces no pude menos de presen­
tir  que con tal hombre había d e  ser m uy desgraciada si mostraba, 
F>ara con é l una ternura a la que tan mal correspondía, y  que llega­
ría a m orinrie de celos sin u tilidad para nadie. En su consecuencia, 
procuré dom inar mi amor p ro p io  y  no ser celosa, para lo  cual no ha­
bía más que un rem edio: no amarle...»

Y en otro lugar:
_ «Por más que estaba dec id ida a mostrarme amable y  paciente con 
e!, no pocfa disim ular cuánto me aburrían sus visitas, paseos y 
conversaciones, tan insípidas como y o  no he conocido otras se­
m ien tes .»

En el «film» «Catalina de Rusia», esta gran reina aparece enamora­
dísima de su marido y  sufriendo estoicamente sus desdenes. Nada más 
falso que esto, según se acaba d e  ver. Era
demasiado altiva Catalina para que le  pu - (Con'inúa >:n ta /-dgi».< . j
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E dw ard Everett H orton y F loren­
ce Fair en una g ra d o to  e$ce-' 
na  d e  <Por u n o t o jos  negros> 
film  W a rn e r B ros-F irjf N a tiona l

■■■■ . ■

• j » '
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I R I S  A D R I A N
de  lo Parom ount, presen­
to  dos nuevos modelos 
de  conjuntos po ra  p laya .
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Claudett« Col­
bert a I*  edad 
de trfiS años. 
Esta fotografia  
fu< tom ada en 
París unos días 
antes de Que 
ella  y  su fam i­
lia  se traslada* 
ran  a  Nueva 

York .

M u e i i

ÉS

Sus repetidos éxitos en las tablas fueron motivo para Que se le In ­
dujera B hacer una película hablada. A qu í la vemos con Edward C. 
Robinson» quien, lo mismo que ella, hizo el debut en el cine sonoro 
en 1929 en la  película lE I agujero en la  pared» (T h e  Hole In the W a llj.

(S abe lu led que esta popular a c W i no nació en los 
Estados Unidos! 

cuál fué su primera pelícu la! 
que bebe seis vasos d e  leche diarla- 

m en ie !
que diseña sus propios vesiicfos? 
que habla perfectamente e l francés? 
cuál es su verdadero nombre?

I

ü  hay atajo sin trabajo, y  el trabajo sin artific io  poco alcanza, y 
e l artific io con trabajo, sin maridarse con el m edio ambiente, tam­
poco logra generalmente ningún propósito. Esa es la realidad, 

salvo pocas excepciones en que fugaces triunfos son atribuíbles a la 
pasión, a la exaltación y  a la casualidad. Un día que pasa cubre de 
fue vo  matiz la estructura social, y  nuestros sueños, que estaban a 
punto de realizarse, se tornan en fútiles desengaños po r no  perca-

tarnos de esa marcha inconsciente que sigue la hu­
manidad. Abandonarse al acaso, fiarse a la espon­
tánea aclamación de l púb lico  y  esperar confiados en 
el triun fo de nuestras virtudes o  ingenio haciendo ca­
so omiso de fas corrientes que a d iario  influyen 
en la vida social, es estar en Babia,
Anoten, pues, los jóvenes de Ilusiones llenos, no 
para descorazonarse sino para enfrentarse acertada­
mente con e l mundo, pues eso de «a Dios rogando 
y  con el mazo dando» es aplicable a toda activ i­
dad humana. La be lleza y  la hermosura, la gracia 
y  la habilidad, el v ig o r y  el atrevim iento necesitan un 
impulso que los arrastre a los ideales; en otras p>ala- 

bras, hay que luchar y  luchar 
con tenacidad e inteligencia 
para triunfar de  forma que el 
triun fo sea aplastante, com­
p le to  y  enaltecedor.
Hacemos este pequeño pre­
ám bulo al disponernos a re­
fe rir algunas notas salientes 
de la brillante carrera d e  Clau- 
de tte  Coibert, una de las más 
agraciadas y  aplaudidas ar- 
ti-tas contemporáneas del c i­
ne, de l elenco d e  la Para- 
mounf, pues en ella -tenemos 
un buen ejem plo de que la 
g loria  alcanzada ha sido fru­
to  de una irKesante y hábil 
labor, y no de un empeño 
iluso. Fué París la cuna de 
esta notable actriz. Apenas sa­
lió  d e  la infancia cuando sus 

padres, arruinados po r el desorden muridial ocasionado por la guerra, 
buscaron nuevo campo de acción en América. En Nueva York es don­
d e  la chiqu illa francesa asistió po r primera vez a la escuela. La a leg iía 
de  la esperanza es lo único que, por algún 
tiemjx», animó a la familia, pues los padres , . . .
ignoraban e l inglés y  las dificultades de la
vida se les hacían, p o r lo  tanto, más penosas. (C o n í in a u n i. )

CUudett« Colbert tt\ otra «se e n « de *EI a tu je ro  
«n  la  ptred* iThc H ole in the W a ll * con Ed* 
w ard G< Ri>triason, que luce la  fam osa ehistera. (i

y
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La fam osa estreHa Jean Harlow  con 
un original moO«1n de «alto de cania.

¡"IB cabellera de Jean Harlow 
IB ha hecho tan famosa como ias 

linti piernas de M arlene Dietnch. las 
gafas de Harold o  las bolas de Char­
les Chaplin. Nuevamente ha sido ase­
gurada por su dueña en cincuenta 
mil dólares.

jean H arlow  es la rubia platino 
cien por cien. De no ser por ella, 
el mundo femenino no se hubiera 
revolucionado, ñctualmcnle. por cada 
f r «  morenas se ven seis rubias. Los 
peluqueros hicieran «su agosto» mer­
ced a la estrella americana. Todavía 
ririva e l peinado «a  lo  Jean Har­
low ». E l oxigeno continúa por las 
nubes. Hasta la mayor parte de las 
figurantes que pululan por Holly- Ayuntamiento de Madrid



Jean H arlow  sa liendo <>ei e$ 
tud io  m ien tras en ¿ I se rod ab » 
R aspu tin  y la E m pera tn ?*

Jean  HarlOM 
a c o s t u  m  b ra 
fro ta rse  con  
h ie lo  la cara

rrara c e r r a '  
os  p o roH s  fa  

V u r e c e  I l .1 
c ircu la c ión  > 
d a r ton lcidab  

al cutis.

Jean  Harlosv preparándose 
p a ra  em p eza r su tra b a lo  ante 

la  cám ara .

wood, lucca e l cabelJo platinado. De esto se lamentaba un peluquero 
que allá  en su mocedad había sido famoso, cuando la ¿poca triunfal 
de Bárbara La Marr.

—  ¡Bah. eso no es tener cabezal — censuró cierto día que se hallaba 
en unión de algunos viejos ídolos de la pantalla, entre los que pre- 
dominabar las mujeres— . Donde esté el pelo negro, que se quíte lo 
demás, Eso de llevarlo coran Jean H arlow  es una fantasía que no 
tiene ni pizca de arte.—

La estrella, que había aparecido en aquel momento ij oyó  las úl­
timas palabras suyas, se acercó a la tertulia para, con graciosa iroaia, 
replicar:

— L o  que en verdad no tiene ni pizca de arte es lo que usted 
cuenta. Ser v ie jo  y estar con ancianas no es propio de niños. S(ri>re 
todo cuandp se presuma de tener el cabello negro, estando en­
canecido.—

Y  haciendo una reverencia versallesca, les volv ió  la espalda, mar­
chándose por donde había venido.

Otra vez. que se hallaba asediada a preguntas por un curioso y  no 
sabía cómo quitárselo de encima, oyó sonar la bocina de su autoh 
móvil que tenía a la puerta del restaurante donde se encontraba.

— ¡Olí, perdóneme! — repuso a punto de echarse a reir— . M e están 
llamando. A d ió s .-

Quien le llamaba era «O scar», el gracioso perrito pekinés que cuando 
se cansa de esperarla en su coche, hace sonar la bocina oprimiendo 
el botón con la nariz. La bella y popular actriz, no tiene más que un 
traje de noche, que renueva cuando se cansa de usarlo. En la cajitS 
del teléfono que hay en su casa tiene colocado un retrato de su 
madre. Es tan aficionada a la radio, que en cada habitación posee un 
aparato. Le gusta hacer pajaritas de papel 9  estrellas con serpentinas 
de color. También hace cuadros con los billetes que le regalan err 
las tiendas de ropa blanca y  en los autómnibus. N o  tiene grandes 
ambiciones. Sus sentimientos son buenos. M ás que divertirse, le  gusta 
que la diviertan. Cuando alguien le  recuerda a Paúl Bern, su m alogra­
do esposo, cuyo ep ílogo de su vida fué una pistola, parece que se 
entristece y  siente ganas de llorar. Pero en seguida se repone para 
repetir siempre la misma canlinela; «Dejem os el pasado y hablemos 
del presente.»

'■'O'A

En septiembre dci año pasado, un antiguo camarada de colegio 
la visitó en su casa de H o l l^ o o d  y  entre otras cosas le d ijo:

— Conmigo ha venido otro am igo que tiene grandes deseos de co­
nocerte. Le he llevado a ver e l Teatro Chino, e l Brown Derby, la es­
tatua de Rodolfo Valentino, «la  casita de las flores»... — donde los ar­
tistas Suelen contraer matrimonio— . En fin, todas las atracciones o  cu­
riosidades de la población, menos...—

A l llegar a este punto, su am igo titubeó sin atreverse a terminar la 
frase. Pero e lla  lo  hizo ai mismo tiempo que se reía de su indecisión: 

-...M en o s  yo. que soy otra curiosidad, ¿no es eso? -- 
Y  como viera que asentía con la cabeza, añadió:
— ¡Pues haberlo dicho, hombre! A l fin  y  al cabo, no debo enfa­

darme. supuesto que e l mun­
do me admira por eso...—  Manuel P. de S O M ñ C flR R E R A

íi
%
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\ü «.’3 96Í0 un vhHinpoo, un 
iratAm ic^nto c o m p le to  d e  h ig ien e  
y brlIrZA pur« el cabello 
Lo limpia, lo ptrrfuma, aviva el 
(olor. le «J¿ reíl«joi naturales 
<fK*nladorrs > le conMTVi «ano 
y hefDioso

C>« Anwnn par«i i'btciicr el color 
DAtural pUro que tanto ^vor^ic 
> [>ar« cMtar que el vüKcUo sc 
rinpa/ie y ob9*ur«Kca. AmAmi 
e\ > «alud para el c<il>clli'

AMAMI
Oe («>IM cm <B » «rw  

f  áf9fuéri»éi
fitpovianot: PRO  RF,I„ S K

Chsrito  Leon is  y  j o « i  B av ie ra  en una t^^cena de «SO.OCH) duros*> adaptación  c in em a tográ fica  de 
la  obra  del m U m o titu lo , de los celebrados au tores tea tra les  L ean dro  N ava rro  y  A d o lfo  Torrado.

"vrssr fe

RV81 
_  IH*I AmiM 

N.* ». C*»- 
c*»

M *  «■ <M> 
ttis  4t

Ai th u r  y Vii-tm- Jory  : '•( 'iim t*  ili- cn(?ííii(1íií<i”  
iW li l t i '  i.U 's l, I 'a y  W m y y  V fid n ' ,lory.

^  ir '“ * *‘ii ia sPKiliKin lit-K o lllii (1(‘  (Jraoc JIcki- 
IV, i i f i ' i i i i  los orlricos. revivíase vlgorosiiiiu-iit.- 
i 'o i i i i i  l in a  (li> las f i s u r a s  más i-<iiii.’i iit ic :a i‘  y  
a lriiy i-iiloK  cl*> li i iiim ta lla . lia  sido ii»iKninl<i 
l>iir la ( 'o iiim l) ltt i i l  o l e l i o )  do la  n w v j i  ji**lícii!a 
de ( ’ la u iii- lto  f'o llK T l, i ’i>n qnien conitinrlir¡'i

l 'n a  cscena úe con* 
Junto áé la ú ltim a  pe- 
licu la  de Chariot .P ro -  
diiCCi6n nt'iiiierD 5*.

Fred  M ac M urry, nue­
vo a c io r  de Para- 
m ou n l, a rreg lando su 
equ ipa je a l «a l lr  para 

H o llyw ood .

i i  t io iim vs  i'K ii'ia rt*». B a r l le t t ,  c iu ioc id i) ceiior 
(k* ói)c i-a  y  c o m ed ia  m u s ica l, q tie  h ii cim tu iin  
e i i  I t a l ia ,  K r iiiu 'ia  y  B d l^ lca . e s  h o y  m in  de 
li>8 a r t is ta s  e x c lu s iv o s  d e  C o lm iih la ,

^  W a r i 'e i i  W i l l ia m , ( ' lu ir é  In x ld  y  t iu y  
^  K ih l iw  Kon lo s  i ir o tn s o n ls ta s  l ie  u na  co ­
m ed ia  q u e  a ca b a  d e  f i lm a r s e  en  lita  Ktitdicis 
W a rn e r  y  q u e  l le v a  jin r  t itu lo  “ X o  s¡e f í e  d e  
l i is  n d iia a " ,  o  s e a ;  “ I><>n’ t l í e t  O n  lU on d e .«"

^  U iK li < 'liiitte rtc iu  tM id rá  i io r  “ lu ir t f i ia lr « '"  
^  a  l.o u is  H a y w a rd , p re em in en te  a c to r  In- 
ffU 's q jie  ha  s id o  c im tra r iid o  p o r  fc ilv n ib la  
pa ra  e !  p r in c ip a l pai>el lu ascu lin o  d e  su  p r í'-  
x l ia a  pelICMla d e  la  lu -odu cton i. H a y w a n l  
tu v o  u n  ;rrnu í x l t o  la  tem p o ra d a  p a sa d a  en 
iJ ro a d w a y , c o d  s u  lu l lh m te  ca ra c te r la a i'ló n  
en  la  ob ra  d e  X ih ‘1 C o w a rd , t itu la d a  “ I ’o in t  
V n la in e " .

PA R A  A D ELG A ZA R

S A B E L IM
Com posición de hierbas m edí- 
cíñales. N o  d e ja  señales d e  OÍK- 
sidad. Nunca ptrjudica. ¿Quiere con­
vencerse? I ’ rnehe tan  só lo  una 
ca ja . P id a  fo l le to  .a  Segala. 
R am b la  Flore.s, 14, B arcelona.

Venta en principales farmacias
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pra y qu i' ostentaba una pequeña ta rje ta  afab le  con las siguientes 
palabras -.Muy contenta de t ia lla r  la  oportun idad d ifíc il de obsequiar 
•>l . jr lis ta  admirado.»

Baroux es e l maestro ingenioso del ademán atractivo y del cuplet 
ris ib lv , s in  e l vano recurso anticuado de la mueca o  la gesticulación 
(jri>tesca.

Sus acertadas personificaciones fueron siempre profundam ente gra- 
las Las chanzas espontáneas de su intensa agudeza le han va lido  
justn  fam íi de agradable actor chocante incomparablemente festivo.

Baroux el ind iscu tib le  seductor de las gentes propensas a la hi- 
la rid tid  po r el garboso donaire de sus interesantes tiumoradas.

•Wuctio antes de actuar en el f ilm  se le conoció con ex trao rd inario  
éx ito  en m últip les operetas de los escenarios parisinos. Su renombre 
s>' propagó riip idam ente por toda Francia y pronto también po r A le­
mania al debutar brillantem ente en Berlín .

l a paiitaH.i ha extendido, hoy, la hab ilidao adm irable de sus entre- 
t<-ni<ias caratterizaciones con muy diversas cintas de luz entre las que 
recordamo'- io n  sincero agrado; *L a  tendresse», -Ronny», *Vous se- 
re¿ mil fem nie-, «Un s o ir de R afle*. -L e  pe tit écart» y  particularm ente 
las vi'rsionn”. francesas conocidas aquí por el t itu lo  español «Hoy o 
nunca-, -P o r el m ar viene la ilu s ió n , y «Dos corazones y un la tido».

Con sus ^.'spirituaies antojos de oportuna bufonada caprichosa. Ba- 
roux logr.- alcanzar la cima deseada del tr iu n fo  en ese sagrado 
lienzo <! • proyección cinemática que puede dar a los hombres !a anhe­
lada g lo r ií i y la venturosa sim patía de !a in f in ita  p lu ra lid ad  especta- 
riora -de l mundo entero.

X avier de Z E N G O T IT fl

L a  v e r d a d  h i s t ó r i c a y  el
I '  '1 •!

C i n e m a

diesen ofender las groserías de Pedro I I I ,  y, como en aquellos versos 
ile l poeta m e jicano 'S a lvador D iaz M irón , podía decir:

• Hay plum ajes que cruzan el pantano 
y no se manchan. M i plum aje es de esos...»

P or o tra  parte, ¿dónde leyó el d irec to r de «Catalina de Rusia» que 
ta psicología de Pedro I I I  era la que nos ofrece en la película? En 
ésta Pedro lU  se nos aparece como un mozo arrogante, apuesto, de 
instin tos p»'rversos, es c ierto , vengativo y enam oradizo; pero in te li­
gente. despierto, sagaz, locuaz, galante, etcétera. ¡Falso, fa lso ! Pe­
d ro  111, ta l como nos lo  representa el re tra to  hecho por G robth , con 
el cetro en la d iestra, rodeado de severos damascos y vestido con 
am plia y ri'camada casaca, ofrece los rasgos típ icos de un pobre id io ta , 
<ie un paranoico, de un espíritu enferm izo, pueril, de mu erzuela... Y. 
además, S tah iin , en sus M em orias, dice que se pasaba el día ponién- 
dfise uniform es, jugando a tos soldaaos y div irtiéndose con cosas des­
ordenadas.

Y Brückner añade;
-Tenía  en su cuarto  una gran mesa, cubierta de soldados de plomo, 

a los cuales hacia en tra r de guard ia, m ientras un criado locaba el 
tambor. Una vez, v ió  Cata lina en el cuarto de su esposo, colgando 
del techo, un ratón que, como decía muy seriamente Pedro, habla 
sido ahorcado por sentencia del consejo de guerra, po r haberse co­
m ido dos soldados de alm idón de la  forta leza de pasta que había 
sobre ta mesa.»

Bebedor empedernido, m ujeriego, pusilánim e, enferm izo y de nula 
in te ligencia , el re tra to  que de Pedro I I I  nos hace !a H is to ria  nada 
lienií <¡0 común con e l que se nos ha o frecido en «Catalina de Rusia», 
No Insistirem os en nuevos detalles para dem ostrar que tan to la em­
pe ra triz  madre, como Bestusheff, Catalina, Pedro, O r lo ff  y demás per­
sonajes de la película, no responden a la verdad histórica .

Y term inaremos este ya la rgo  comentario diciendo que. s i bien el 
c inem atógrafo adm ite y exige ciertas alteraciones de los hechos h is tó­
ricos. con el fin  de lo g ra r una mayor efectividad plástica, la  menta­
lidad  y el buen sentido de los espectadores exigen tam bién cierto res­
peto para con dichos hechos y cierta fide lidad  en cuanto a la  psico­
logía de los personajes y a l espíritu de las é|>ocas.

Sólo asi podrá constitu ir la  H is to ria  un anchuroso y  m agnifico a r­
senal de lemas pa­
ra e l cinem atógrafo. Francisco C flR A V ñ C ñ

P R E O C U P A C IO N  D E  LA
C  r> n (  j i i I

l l
y

bando, desde la panta lla , con el tipo  racial español. N o creo que las 
ostrellas actuales del c inem a nacional, tengan más atractivo , m ayor 
■.'iicanto, n i sean más fotogénicas, que las de nuestro cine mudo, con 
Carmen Viance, E lisa  Romero y Celia Escudero. E ran , po r e l con- 
ira r io . bellezas más auténticamente hispanas y,
•11 consecuencia, más fotogénicas dentro del 

un v  español, que las de ahora con sus s i­
luetas estilizadas. Aquéllas eran más M aja  de 
úoya y éstas son más «g irl»  de Broadway.

Es necesario «recrear» en e l lienzo e l tipo  
II' m ujer española, no  sólo po r su figu ra .
-ma por el temperamento, que tam bién se 
■Id perdido a fuerza de im ita r e l modelo ame- 
r^ano .

Kspana liene un tip o  femenino único, co­
mí) (¡ene un paisaje y una id iosincrasia. No 
^ >rremos lodo eso. tan nuestro, de !a pan- 
. ji iu  (.inematográflca.

Mateo SANTOS

P E C A S
d e saparecen  por completo

CREMA DE ROSAS 
BLANCAS CROS

♦
Caja pequeña, 3 ptas. 

Caja g ronde , 5 ptas.

Venta en Perfum ería i 
P E R F U M E R I A  C R O S  
B A D A U O N A

A G U A  D E  B A R C E L O N A
L O C I Ó N  P A R A  ■ M B E l . l . a O K R  
P R E S E R V A  y  M E J O R A  E l .  O U T I S

Conicrvor >u b * ll*za  «1 idaal d »  todo 
tniri«r, p o r q u «  l a b *  q v *  r i a l z o  su  h t r in o -  
twra, d ó n d o la  « I  • n e o n lo  d a  lo  ¡u v a n lu d .

C la se  e x tra , 4 ‘ 50. P r im ara , 3*50. C o rr len ta , •

J. R O M E R O , V O A . C A Ñ A I S .  E n r iq u a  G r o n o d e » ,  110, 8 A R C E I O N A

P O L V O S

G - e m e y
p e r í u m a d o s  con  el  
p e r í u m e  G e m e y  d a n  
cil r o s i r o  u n a  s u a v i ­
d a d  y  un e n c a n i o  

i r r e s i s t i b le s .
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FONO ESPAÑA, S. A. 

F O N O  E S P A Ñ A ,
comunica que no ha establecido ni estable­
cerá ninguna filial o sucursal en Barcelona.

para la próxima temporada, habiendo amorti­
zado sus gastos deinstalaciones, anuncia una 
gran rebaja en los precios de los doblajes-

En W ESTERN ELECTRIC, desde 20,000 pesetas. 
En aparato independiente F. E., desde 15,000 pesetas.

FONO ESPAÑA, con los mejores doblajes realizados, con los m ejo­
res editores, traductores, artistas y técnicos, tiene los mejores 
clientes de España.

FONO E SPA Ñ A  inaugurará próximamente sus nuevos estudios (un 
tercero con aparato Western Electric y tres más con aparato 
F. E. independiente).

En total tendrá 6 estudios de registro con sus respectivos equipos 
de ensayo.
Esta ampliación de su organización permitirá a FONO ESPAÑA, 

sin ningún refuerzo, la realización de una producción mínima de 18 
películas mensuales y máxima de 24, sin ningún turno de noche. 
Actualm ente logra una media de 10 a 12 películas mensuales.

El conjunto artístico de FONO ESPAÑA se compone de seis direc­
tores, seis ayudantes de dirección, seis traductores y literatos 
adaptadores y ochenta y cuatro artistas de primera categoría.

El trabajo de FONO ESPAÑA representa:

CALIDAD SUPERIOR DE SONIDO.
PERFECCIÓN DE ACCIÓN.
PERFECCIÓN DE SINCRONIZACIÓN.
PERFECCION LITERARIA.
SEGURIDAD Y GARANTÍA PARA LOS CLIENTES.

Los trabajos de FONO ESPAÑA tienen la 
mejor acogida en todos los cines de España

FONO ESPAÑA ha doblado y dobla para 
las mejores casas productoras de películas

T íIIo t »  OrÉUeoi te la S. C. de Poblltmelonei. S. A.. Bortell, 2i3 »  24», Birccloaa.Ayuntamiento de Madrid



Una viciimet de la  revolución  
rusa en la pantalla

Jtarina Schuberí, h ija  d e  una d iva  rusa de 
fam a internacional, ha em pezado a trabajar 
« n  los estudios de la  Param ount ba jo  u ii con­
tra to  firm ado recientem ente.

L a  madre es N in a  K osh etz , cuya fam a en 
París y  N u eva  Y o rk  ha sido conquistada en 
la  ópera de dichas ciudades y  en  ntunerosos 
conciertos y  recitales.

L a  muchacha, que acaba d e  ciunphr los ve in ­
t e  años, debutará com o artista TOrmaiiente 
<iel elenco eu Los jinetes del rey, con Cari Brisson 
V M ary ElUs ele estrellas.
■ H arina Schubert sahó de Rusia a la  edad de 
c in co  años en plena revo lución  bolchevique.

D urante e l robo y  asalto de las mansiones de 
los  aristócratas que tu vo  lugar a l com ienzo de 
la  revolución, la  m adre d e  M arina log ró  escapar, 
salvando im a gran parte  de su fortuna eu joyas, 
gracias a la  muchacha.

N in a  K osh etz  había sido una de las cantan­
tes  favoritas  de la  ópera im peria l rusa y  m u­
chos de loa revolucicnarios recordaban las 
horas de entretenim iento que su v o z  les había 
proporcionado. P o r  este m o tivo  le  perm itieron 
sa lir de Rusia, pero le  fué p roh ib ido llevarse la 
fortuna bastante respetable que había logrado 
reunir.

L a  m adre tu vo  la  idea de ves t ir  a la  mucha­
cha d e  aldeana haciéndola pasar p o r  la  h ija  
d e  su s irv ien ta  y  en tre los uuiiunerables p lie ­
gues de sus fa ldas lo g ró  pasar la  m ayor parte 
d e  sus joyas.

Nieve, lluvia, viento y  niebla 
en un solo día

Uno de los  hombres más útiles del estudio 
es  e l que se encarga de fab ricar e l tiem po. 
Recien tem ente este  buen señor tu vo  un día 
o c w a d b im o .

E ntre  las varias películas que se estaban 
film ando en los estudios de la  Param oim t, 
Ruggles o f Red Gap. eságia una hectárea de 
terren o  cubierto de m eve; Carnavalesca tenía 
que sorprender a M arlene D ietrich  con luio 
d e  esos aguaceros t¡m  frecuentes cu e l sur de 
España; A la s  en la noche ped ía  im a espesa 
n ieb la  para envo lver una en tem ecedora escena 
en tre  G ary  G rant y  M in ia  L oy , y  Rvm ba  
clam aba por un huracán que levan tara  coque­
tam ente las faldas de M argo juientras con  su 
fu r ia  destruía un pueblecito cubano.

A r t  Burt, e l m ago de quien se esperaban 
estas sim idtáneas pero contrarias manifesta- 
•dones de la  natiu-aleza, a g itó  su va r illa  m á^ ca  
y  en los estudios hubo a  un tiem po  y  a m eá d a  
d e  los deseos de cada uno, n ieve, llu v ia , v ien to  
y  lüebla.

Una anécdota reciente de 
Charlie Chapliny Jackie 

Coogan
IJl o tro  d ía  un a lto  y  forn ido  m ozo  d e  unos 

veiíite  años se presentó en las o fic inas del es­
tudio de Charles Chaplia.

— Desearía v e r  a l señor ChapUii — d ijo  
e l joven  con la m ayor tranquilidad del mundo, 
com o sí para é l hablar con  Chaplin fuese cosa 
tnuy corria ite .

A lgo  im presionada por e l aspecto decid ido 
del laozo. a encargada de la  sección de in fo i- 
n iadón contestó:

— L o  siento, pero e l señor Chaplin no rec ib t 
a  ningún v is itan te  m ientras esta trabajando 
en una pd ícu la . T a l v e z  y o  pueda ayudarle. 
¿Qué desea dedrie?

“  Oh, solam ente v ine a verlo  —replicó 
e l muchacho— . S oy  Jack ie Coogan. —

A l o ír esto su interlocutora, que tu vo  a ! pe­
queño Jackie en  sus n x il la s  m ás de im a v e z  
cuando film ó  The K id  hace quince años, por 

se desm aya. ^  lo  l le v ó  corriendo a la 
oficina d e  A lfred  R eeves, e l adm iiñstrador de 
Chaplin, quien tam poco recon od ó  en  seguida 
a l v isitante.

Reeves y  Jackie pasaron,luego a l escenario 
en  que Charles Chaplin estaba atareado f i l ­
mando una escena para  su nueva película, la 
cual sigue to d a v ía  siendo conocida só lo  p o r  la 
I^oducción  número 5.

— Charlie — g r itó  Reeves, preparado a

presentar a  Jack ie al hombre que h izo  de é l 
m i astro de la  pantalla. Pero  aunque otros de 
los presentes no  habían recon oddo al joven 
actor, Clsaplin v ió  a l instante qmen era.

— ¿(jné ta l, Jackie?— d ijo  e l insigne m í- 
ndco, estrechándole la  m ano.

Vestido de la  m anera que tiene por costum ­
bre aparecer en la  pantalla. Charles Chaplin 
levan tó  la  cabeza a l sonreír a l muchacho que 
le  m iraba campechano desde una altura de 
cerca de sd s  pies.

— O ye —exclam ó e l com ediante— tene­
m os que tom am os una fo togra fía , X o  nos he­
mos fo to g ra fiad o  jim tos  desde que hicim os 
Th e  K id . -

E n  e l m ism o instante en que e l fo tó ^ a ío  
iba  a retratarlos, Jackie agarró a Chaplin y  
lo  levan tó  com o si fuera im  nene.

— ¡Sáquetios a s í— d ijo  riendo.
Y  así lo  h izo  e l fo t< ^ a fo , antes que Chaplin 

vo lv ie ra  en  s í d e  su confusión.

¿Puede combinarse una ca­
rrera  ariistica con una com ­
p le ta  fe lic id a d  conyugal?

Las señoras de H o llyw ood  están de acuerdo 
unas con otras eu ciertos asim tos d e  interés 
general, tales com o que la  v ida está encare­
ciendo exageradam ente o  que e l tiem po ha 
estado in fernal; p ero  cuando se tra ta  de sus 
puntos d e  v is ta  sobre e l m atrim onio, d ifieren 
to ta lm en te sus opiniones.

H abiéndoles preguntado a un centenar de 
estrellas sobre ia  posib ilidad de  com binar luia 
carrera artística  con im a  com pleta fe licidad  
conyugal, contestaron con un centenar d e  o p i­
n iones enteram ente distintas.

R u b y  K ee le r  d ijo : «C laro está que se pueden 
com binar adm irablem ente las dos... Quiero d e­
c ir la  carrera artística  y  la  fe licidad  conyugal.»

Joan B londcll fu é  m ás exp líc ita  y  contestó: 
«Pueden com binarse si la  m ujer sacrifica a lgo 
de su carrera a la  atención de su hogar.»

B ette  D avis, siempre vaga  en sus aprecia­
ciones. declaró: «Ocasionalm ente puede hacer­
se la  com binación.-- Depende enteram ente de 
la  clase d e  m u jer de quien se tra te .» _

K a y  I^ a i id s  em it ió  esta opinión: «La  fe li­
c idad  conyugal y  la  carrera artística  pueden 
combinarse p o r  c ie rto  tiem po, pero de un m odo 
permanente, ¡no! S iem pre surge algún con­
flic to .»

M argaret L in dsay  se lim itó  a decir en fá ti­
camente: «N o ... absolutamente, ¡no!»

A l  o ír  su contestación quisimos averiguar 
p o r  qué tiene ese com pleto convendm iento. 
y  la  estrella  exp licó: «U na m ujer que trabaja  
en e l cine y  se casa, está tratando de seguir 
dos carreras distintas, dado que e l m atrim o­
n io  en  s í es iw a  profesión. L a  com binación de 
las dos carreras jam ás se lleva  a cabo con 
éx ito ; p o r  tan to, si una ac tr iz  anhela tener 
un com pañero y  un hogar debe sentirse dis­
puesta a abandonar su traba jo , y... menos 
puede hacer una m ujer p o r  e l hombre a qmen 
ama?»

Para  hacer m ás en fáticas sus declaraciones, 
M argaret L in dsay  asegura que ella  no se casará 
m ientras se sienta interesada en  su carrera 
c inem atográfica, y  K a y  Francis, que se ha 
d iv o rd a d o  recientem ente, confiesa que está 
enteram ente de acuerdo con los  puntos de 
v is ta  de M argaret L indsay.

B ette  D av is  está  casada con un d irector de 
orquesta. Casi siem pre su m arido, H arm on  O. 
Nelson , está  haciendo toum ées p or  los teatros 
de los  Estados U n idos y  B ette  solamente^le 
v e  qu izás m ed ia  docena d e  veces cada año, 
cuando pasan algunas semanas juntos y  son 
gloriosam ente fehces.

L a  declaración de Joan B londell de que la 
m ujer tíene  que hacer muchos sacrificios está 
basada en su experien da  personal, pues re ­
cientem ente, cuando e lla  tu vo  que estar au­
sente de l estudio p o r  m o tiv o  del uacinaiento 
d e  su h ij it o  N orm an  S co tt Bam es, Joan per­
d ió  va r ios  m iles de duros que se le  descontaron 
de su con tra to  p o r  causa de su ausencia.

A l  Jolson y  R u b y  K eeler , que quieren d e­
m ostrar que una carrera artística  y  la feU cidad  
conyugal pueden com binarse m aravillosam en­
te , han adoptado un n iño en Chicago, donde 
lucieron una parada a su regreso a California, 
después de haber estado en N u eva  Y o rk  para 
asistir a l estreno d e  su pelícu la Casino de P a ­
r ís , en que p or  prim era v e z  aparecen jim tos.

L a  rea lidad  es que la  m ente humana, el 
corazón fem enino y  e l sentir de la  m ujer no

pueden d ivid irse en tre dos intereses tan  in ­
tensos com o son una carrera a rtística  y  la 
conservadón  de  la  feU ddad  conyugal, pues 
ninguno puede ser relegado a un segundo té r­
m ino y  la  v id a  es demasiado com plicada 
cuando se tra ta  d e  compaginarlos; lo  que de­
m uestra que son incom patibles, aunque en 
apariencia no  lo  sean...

Desenmascarando a L ione l 
Barrym ore

Para  los  buenos am igos de L ion e l B arry ­
m ore n o  es un secreto que éste ocu lta sus 
verdaderos .sentimientos ba jo  e l d isfraz del 
n ia l gen io  y  e l m an to de iron ía  en  él caracte­
rísticos.

In fin id ad  de personas pueden dar fe  de las 
bondades de L ionel... Muchos artistas jóvenes 
le  del>en e l tr iu n fo  eu la  pantalla... P e to  se 
guardan de m endonar estas cosas, porque e l 
ve teran o actor se eno ja  y  gruñe.

I la c e  pocos días que Barrym ore, sufriendo 
m i fuerte resfriado, se presentó en m ío de los 
escenarios sonoros d e  Ja M .-G.-M .

—T'^sted debería  estar en cam a— le  recon­
v in o  im  am igo.

-Im pos ib le  — con testó L io n e l— , H o y  van 
a tom ar una prueba a  c ierto  joven  en una 
escena conm igo. D ebo estar aqu í y  ayudarlo 
en to d o  lo  que pueda para que le adjudiquen 
e l papel.—

O tro  n o  lo  hubiera hecho. Pero  Barrj-more 
sabía que estando presente allanaría algunas 
d ificu ltades a l muchacho... y  eso era para él 
m ás im portante que e l resfriado.

C lark G ab le debe su ingreso a l cine a L ion e l, 
l is  e l caso que siendo C lark un actor casi des­
conocido en CaUfom ia, colaboró a llí con B arry ­
m ore en ]a  p ieza  tea tra l The Copperhead.

— P o r  supuesto —dice G ab le— , Barrj-more 
era m i ídolo . Y o  solía  observarle desde bastido­
res, estudiando cada deta lle  de su técnica, así 
com o su extraord inaria  naturalidad. B a rry ­
m ore se d io  cuenta de que le  espiaba y  desde 
entonces se acercaba a m í con frecuenríapara 
darme exp licadon es y  aconsejarme.—

Más tarde, cuando C lark partic ipaba en  la  
versión tea tra l d e  The Last M ile  y  Barrym ore 
era d irector de películas, éste in s is tió  en que 
tom aran a l joven  actor m ía prueba, que re ­
su ltó ser para Gable su prim er paso en firm e 
h a d a  e l puesto envid iab le que h o y  ocupa en 
e l cine.

L ion e l A tw il l  debe tam bién su carrera c ine­
m atográfica  a Barrym ore.

—É l fu é  quien m e indu jo  a ingresar al cine 
— dice A tw il l— . Y o  pertenecía a la  escena en 
Londres cuando nos conodm os. Barrym ore, 
que m e había v is to  representar, insistió  en que 
v in iera  a H o llyw ood - M e exp licó  todos los

{»ros y  contras d e  la  panta lla  y  los ardides 
rente a las cámaras, alentándom e a que p ro ­

bara fortuna. M erced  a sus ind icadones logré 
triuntar en  e l cine, ta l como él m e lo  había 
asegurado.—

R aym on d  H ack e tt figu raba en  e l reparto 
de Th e  Copperhead cuando L ion e l representa­
ba  esa obra en los  escenarios de Broadway. 
A lgú n  tiem po después, los  dos artistas v o l­
v ie ron  a reunirse —esta v e z  en H ollyw ood , 
a ra íz  d e  haber adqu irido e l cine la  p a la b ra -  
y  Barrym ore pasó largas horas enseñando al 
joven  actor un m illón  de detalles que con­
tribuyeron  poderasamente a  que éste conquis­
ta ra  un resonante triun fo  en su prim era apa­
ric ión  en la pantalla.

E l d irector Jack Conway rela taba hace poco 
a un grupo de am igos cóm o L ion e l y  su her­
m ano John, habían insistido en  que se tom a­
ran m ás close-ups d e  K a ren  M orley, una p iin - 
c ip iante, durante la  producción d e  Arsette 
L u p in .  L o s  dos hermanos insistieron en que 
debía  destacarse a lgo  m ás e l personaje que in ­
terpretaba la  joven , quien prom etía  llegar 
lejos, Y  su p ro íéc ía  se ha v is to  cumplida.

M adge Evans, que siendo una ch iqu illa tra ­
b a jó  con  L io n e l en los  escenarios neoyorqu i­
nos, ha proclam ado siempre — aunque sabe 
que a é l n o  le  gusta— lo  bondadoso que B arry ­
m ore fué para con ella, bondad que e l gran 
a c to r  voh -ió  a dem ostrar cuando m ás tarde 
ambos partic ipa ron  fren te  a las cámaras en 
M anos culpables.

L io n e l extrem a siempre su am abihdad con 
los  chicos, que son sus m ejores am igos.

Jackie Cooper recuerda con  a le x ia  los ratos 
que pasaron jun tos durante la  p roducdón  de L a  
is la  del tesoro, y la  s im pática Sh irley  Tem ple.
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Íue partic ipa ra  con Barrym ore en The  
iitU  Colonel, d ic e  tie él; «É s  m uy bueno y  

cuenta h istorietas que m e hacen re ír  m u­
chísimo.*

E n  la  actualidad B arrym ore está ayudando 
to d o  lo  que puede a l jo v en  actor H en ry  W ads­
w orth , que partic ipa  con é l en  una nueva

Eelícula d e  la  M .-G .-M . L ion e l y  Jean H ers- 
o lt  — que tam bién  figu ra  en e l reparto de 

d icha  c in ta  y  tiene  un h ijo  aproxim adam ente 
d e  la  m ism a edad i e  W adsw orth — están más 
interesados en e l t r iim fo  d e l joven  actor que 
en  sus respectivos  papeles.

P ero  mucho c iddado con que L ion e l o iga  a 
nad ie  com entando estas cosas, porque entonces 
gruñe... ly  hasta es capaz de lanzar un_ ob ­
je to  cualquiera a la  cabeza de su panegirista!

.Acerca de la  m ujer
E n  la  tem porada ú ltim a, parece que ha 

estado d e  m oda en  H o llyw o od  que las prin ­
cipales estrellas femeninas diesen a conocer 
)úblicam ente sus d iez  actores predilectos, pero 
a com pilación  que a seguido dam os de las 

op in iones de los astros, es a lgo nuevo en este 
género d e  encuestas cinem atográficas. Vean 
lo  que con testaron los  m ás destacados acto­
res <lel m im do d e l cinem a al pedírseles que d i­
jeran  qué cualidad en la  m u jer la hacía más 
interesante:

«E s  e l aire de una m ujer, la  manera cómo 
habla y  cóm o anda, lo  que a m í m ás impresión 
m e causa. Y o  p o  puedo aguantar a una mujer 
desgarbada, y  eso v a  tan to  para  la  que posee 
lUia Ije lleza  poco  común com o para aquellas 
que se distinguen p or  su inteligencia. ¡He 
d icho !» — F red ric  March, astro de Los M i ­
serables.

«¡Para  cuando m e d o y  cuenta de ello, resulta 
qtie lo  que m ás m e a tra jo  era lo  que la  dam ita 
en cuestión quería que y o  apercibiera! E n  otras • 
palabras, las nm jeres deciden p or  m í- Y o  
supongo que to d a  m ujer sabe (o cree saber) 
cu á l es su m ejo r cualidad, y , naturalmente, 
la  hace resaltar. Eso es lo  único que y o  veo . 
A  veces, al avan za i la  am istad, descubro que 
posee otras y  m ejores dotes que las que ella  
recalcó, m as son tan pocas las m ujeres que 
com eten este error que no  va le  la  pena de 
hablar d e  e llo . S i tienen lindos ojos, se pasan 
horas y  horas embelleciéndolos aún más. 
S i e l peío es su gloria, tres cuartos de lo  mismo. 
A s i a  costa de m ucho cuidado, la  m ujer que es 
lis ta  saca partid o  de su m ejo r cualidad y  no 
es parca en  exh ib irla . Y  yo . naturalmente, 
nunca d e jo  de adm irarla.» — G a rk  Gable, 
astro de L a  ley de la  sangre.

«Sus ojos. Aun  cuando una m ujer sonríe, 
y o  m e quedo obser^'ando sus ojos. Casi siempre 
m e d icen lo  que im plica  de bueno o  dé malo 
la  sonrisa que adorna sus labios.» — R on ald  
Colman, astro de C live  de la  Ind ia .

« L o  único que y o  necesito para saber si una 
m ujer será o  no  a tractiva  es o ír  su vo z . l 'n a  
v o z  bella  ind ica una personalidad bella, cuan­
do m enos para  m í. Esta_ cualidad obscurece 
cualquier o tro  encanto fís ico . Y o  con gusto 
m anaaría flores a  una v o z  prim orosa sin haber 
v is to  la  cara de la  voz, y  lo  he hecho má.s de 
xma v e z .»  — Maurice Chevalier, astro de F o ­
lies Bergère.

«Y o  nimca perderé la  costvmibre de mirar, 
antes que nada, lo s  lab ios d e  una m ujer. A  
veces lo  hago sólo para v e r  si ha respetado 
su con torno natural al aplicarles e l carm ín. 
P o r  lo  generai, sin embargo, es para estudiarla. 
L o s  lab ios lo  reve lan  todo .» — R ichard  Arlen, 
astro de Let'em  Have I t .

«L o  prim ero que suelo hacer es contem jilar 
sus o jos . Después de to d o  es lo  m ás expresivo 
que tiene  la  m u jer. Después que he satisfecho 
esta curiosidad, paso & estudiar la  boca, que, 
para m í. es tam bién  de gran impor'.ancja. 
S i está m a i delineada, ind ica que es poco cui­
dadosa; cuando abusa del carmín, proclama 
que es una coqueta; y  casi puedo d ec ir  si es

SEÑ ORITA

L e  in te re s a  a p re n d e r  c o r te  g  c o n fe c c ió n  s in  
m o v e rs e  d e l h o g a r .  P o r  c o r re o  p u ed e  d ip lo ­
m a rs e  rá p id a m e n te  c o m o  p ro fe s o ra , g a ­
n a n d o  300 pese ta s  m e s . E s c r ib id  »U n iv e r s i­
d a d  d e ] la  m u je r * .  P r im e r o  d e  M a g o , 23, 

B a rc e lo n a . ( In c lu id  s e llo .)

II0VEIA§ CtlEBRES
QUE HAN SERVIDO DE BASE A

Obras Maestras ile ia Pantalla
STEVENSOM

L A  IS L A  
DEL TESORO

át ¿a, 

ncTiio

La isla del tesoro 
Muchachas de 

uniforme 
P a d d y i lo  m e jo r  a 

falta de un chico 
Las cuatro hermanitas
Precio de cada una de estai obrai, 1‘50

Las mejores obras que se han es­
crito sobre las doa figuras más d is' 
cutidas y admiradas de la pantalla.

La v id a  p r iva d a  de 
Greta Garbo

U n  volumen con 23 ilustrado ' 
oes en papel couch¿, 3'50 ptas.

Los amores de 
R o d o lfo  V a len tin o
U n  volumen con ilustraciones,. 2 ptas.

¿Y ahora qué?
U n  grueso tomo encuadernado. 6 ptas.

Estes obras se hallan de venta en 
LIBR ER ÍA  H Y M S A

Diputación, 311, Barcelona
donde puede pedirlas, utilizan­
do para ello el siguiente cupón.

buena o m ala  coqueta p or  la  manera d e  cerrar 
los labios. A s í es que. si b ien  m iro  a l in s t ó t e  
los ojos, m e parece que m e detengo m ás tiem -

go a observar la  boca. R eve la  m ás.» — G ary  
ooper, coestrella co r A n n a  Sten de Noche- 

de nupcias.

LIBRERIA HYMSA ■■
DIPUTAaÓN. ni.-BABCELONA 

AfTtd«a*rf nM naüteB lu  obni elMmiU« 

grátlMf

H r «  Impeti* <• ptM. _  _  _ rtBl te ptr girt 

pMtel n.* (B«lars n  mUm <• mrm. 
■ombn

D*mlcUI« —

PtbUelta —

Pr*Tls«la ^  _

Un am igo in iim o de Greta 
Garbo en e l f ilm  de D e  M ille

E l nombre de Sven H u go  B org  no  figu ra  
en tre los d e  los  actores de prim era línea,

ero  esto no im pide q iie  muchos de los m iem - 
ns del p riv ileg iad o  gruTO de actores que han 

trabajado con G reta G arbo le  envid ien  la  am is­
tad  ín tim a que ex is te  entre é l y  la  fam osa sue- 
oa.

A  causa de su inconfundib le t ip o  d e  escajidi- 
navo , Cecil B. d e  M ille  esco rió  a B org  para 
representar e l papel de rey  nórd ico en  su h is­
tórica  producción de Las Cruiadas, que se 
está film ando actualmente en H ollyw ood - B org  
está  satisfechísim o con  su papel, p ero  para la  
m avoría  de le s  actores que colaboran en  dicha 
pelícu la  las habilidades histriónicas d e l apues­
to  sueco son insign ificantes com paradas con 
e l hecho de su in tim idad  con la  m isteriosa 
Greta.

Abandonando una carrera prom etedora en  
e l tea tro  sueco, B org salió, anos atrás, a  ex ­
p lorar países desconocidos. Durante una tem - 
iw rada  fu é  inspector de aduanas en China, 
reanudando después sus \-iajes que tem iinarcn  
en H o llyw ood , cu donde, r a r  m ediación del 
cónsul de Suecia, ob tu vo  e l puesto de in tér ­
prete de G reta G arbo cuando la notable ac­
tr iz  em pezaba .“u  m eteòrica carrera.

D urante tres años B org fu é  e l in térprete, 
am igo, consejero y  con fidente de la in a tor- 
d a b k  sueca. N o  fueron pocas las mañanas en 
que B org  se sentaba a los p ies de la  cam a de 
Greta, m ientras ésta tom aba su desayuno, para 
com entar los acontecim ientos d e  la  víspera. 
Las  aspiraciones teatrales de B org  quedaren 
sum er^das durante estos tres años de lucha 
para hacer surgir a la  que se había con vertido  
en su protegida.

—D esde aquel m om ento tu ve  que conten­
tarm e con la  g loria  re fle ja  —d ijo  B o rg— . N o  
hubo m anera de conseguir o tra  cosa que pa ­
peles insignificantes a pesar de que conozco 
e l tea tro  a fon do  y  hablo b ien  e l ing lés .—

Reglas para tener éx ito  en la  
pantalla, según una actriz
E l e rror más frecuente en tre las actrices jó ­

venes de H o llyw ood  consiste en exhibirse d e­
m asiado. E stán  com pletam ente equivocadas 
al creer que para triun far en H o llyw cod  es  
preciso exhibirse.

Estas observaciones provienen de Gertrude 
M ichael, uaia de las actrices d e l elem ento jo ­
ven  de H o llyw ood  que. a  pesar de no  lle va r  
m ás que tres años en la  ciudad californiana, 
ha llegado a una altu ra envid iab le.

Gertrude M ichael confesó que a su llegada 
a la  cap ita l del cine Uevaba consigo una lis ta  
de reglas de conducta que le  fueron de gran 
u tilidad  y  que se com place en hacer pública 
para beneficio  d e  las recién  llegadas que aspi­
ran a l triun fo

H e  aqu í ia  lis ta  de lo  que se debe hacer:
1. Tener paciencia.
2 . T ra ta r  de verse una m isma con los o jos  

de l p ró jim o.
3. N o  depender de nadie.
4. Pasarse m ucho ra to  pensando a solas.
5. T ra ta r  a sus com pañeros de traba jo  con 

consideración.
6 . Cumplir su deber sin  proclam ar e l he­

cho a gritos .
7. Acordarse d e  que una actriz  no  es m ás 

im portan te que la  pelícu la que interpreta.
8 . Tener un plan fijo .
9. C u ltivar la  am istad d e  personas in te li­

gentes.
Y  d e  lo  que no  se debe hacer:
1. Sa lir con frecuencia con directores, pro­

ductores y  gerentes.
2. Aparecer con frecuencia en  los  lugares 

de d iversión .
3. Ofenderse sí las críticas son desfavora- 

bles.
4. Desesperarse si e l é x ito  t a r ^  en llegar.
5. Enojarse s i la  tratan con in justicia .
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